1 6  3 


EL  TEATRO. 


COLECCION 

DE  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LIRICAS. 

m  M11(D  IDS  ««(Os, 

DRAMA  EN  SEIS  CUADROS  Y  UN  EPÍLOGO. 


í  npronta  te  Fosé  Uodriguez ,  calle  del  Factor,  aaio.  9. 
1959. 


PÜNTOS  DE  VINTA. 


Madrid:  librevia  de  Cuesta,  caite  Mayor,  num. 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcoy, 

Algeciras. 

Alicante. 

Almería. 

Aranjuez. 

Avila. 

Badajoz 

Barcelona. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cáceres.  . 

Cádiz. 

Castrourdiales, 

Córdoba. 

Cuenca. 

Castellón. 

Ciudad-Real. 

Cor uña. 

Cartagena, 

Chiclana. 

Ecija.  • 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana. 

Haro. 

Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Lugo. 

Larca. 

Logroño. 

Lo  ja. 

Málaga. 

Matará. 

Murcia. 


Pérez. 

V.de  Marti  c  hijos 

Almeríara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

Prado. 

Rico. 

Orduña. 

Viuda  de  Mayol. 

Astuy. 

Hervías. 

Valiente. 

V.  de  Moraleda. 

Saenz  Falceto. 

Lozano. 

Mariana. 

Gutiérrez. 

Areílano. 

García  Alvarez. 

Muñoz  García. 

Sánchez. 

García. 

Conté  Lacosle. 
Dorca.  / 
Sanz  Crespo. 
Zamora. 
Oñana. 

CharlainyFernz. 

Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Idalg^o. 

Bueno. 

Vil  da  de  Miñón. 
Zara  y  Suarez. 
Pujol  y  Masía. 
Delgado. 
Verdejo. 
Cano. 
Caíiavate. 
Abadal. 

Her  [nanos  de  An- 
drion. 


Motril. 

]\  anzanares. 

Mondoñedo. 

Orense. 

Oviedo. 

Osuna. 

Falencia. 

Palma. 

Pamplona. 

Palma  del  Rio. 

Pontevedra. 


Ballesleroáo 

Acebedo. 

Delgado. 

Robles. 

Palacio. 

Montero. 

Gutiérrez  éhijas. 

Gelabert. 

Barrena. 

Gamero. 

Cubeiro. 


Puerto  de  Santa 


María. 
Puerto- Rico. 
Reus. 
Ronda. 
Sanlucar. 
S.  Fernando. 


Valderrama. 
Márquez. 
Príns. 
.Gutiérrez. 
Esper. 
Meneses. 


Sta.  Cruz  de  Te- 
nerife. 
Santander. 
Santiago. 
Soria. 
Segovia. 
S.  Sebastian. 
Sevilla. 
Salamanca. 
Segorbe. 
Tarragona. 
Toro. 
Toledo. 
Teruel. 
Tuy. 

Taiavera. 
Valencia. 
Vallado  lid. 
Vitoria. 

Víllanueva  y  Gel- 


Ramirez. 
Laparte. 
Escribano. 
Rioja. 
Alonso. 
Garralda. 
Alvarezy  Comp. 
Huebra. 
Clavel. 
Aymat. 
Tejedor. 
Hernández. 
Castillo. 

Martz.  delaCru?., 
Castro. 
Moles. 
Hernainz. 
Galindo. 


trú. 

Übeda. 

Zamora, 

Zaragoza. 


Mag-in  Beltran 

compañía. 
Treviño. 
Calamita. 
V.  Andrés. 


EL  CAMINO  DE  PRESIDIO. 


DRAM\  EN  SEIS  CUADROS  Y  UN  EPÍLOGO. 

ESCRITO  SOBRE  OTRO  FMNCES 

D.  MANUEI.  ORTZZ  DE  PINEDO- 


MADRID. 

IMPRENIA  DE  JOSÉ  RODRIGUDEZ,  FACTOR,  9. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


EDUARDO  SAL  AZAR  

D.  FERNANDO  SALAZAR  

EL  BARON  DS  MONTICHELO 

(Paolo)  

EL  CONDE  DEL  LAGO  

JACINTO,  Vizconde  del  Almen- 


D.  Antodio  Behmonet. 
D,  Antonio  Zamora. 


D.  Manuel  Ossokio. 
D.  Antonio  Pizarroso. 


dro  

JORGE  

TOMAS  

UN  AUTOR,  representante  de  un 


D.  Joaquín  Manini. 
Sr.  Pardo. 
Sr.  Guzman. 


UN  MAQUINISTA 


teatro 


Sr.  Mario. 
Sr.  Díaz. 


UN  COMPARSA   » 

UN  LABRIEGO   » 

UN  SERENO   )) 

JULIA,  Marquesa  del  Sauce....  Doña  Francisca  Tutor. 


BAILARINA  \^   » 

IDEM  2."   » 

LA  SEÑORA  ANTONIA   » 

Caballeros,  Señoras,  Lacayos,  Criados,  Guardias  civiles, 
Comparsas  labradores ,  Pueblo. 


La  propiedad  de  este  drama  pertenece  d  su  autor, 
y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirle  ni  represen- 
tarle en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones  ni  en  los 
de  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  los  Sres,  Gullon  y  Regoyos,  edi- 
tores de  la  galería  lírico-dramática  El  Teatro,  son  los 
encargados  exclusivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  dere- 
chos de  representación  en  dichos  puntos,^ 


LUISA, 
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La  acción  en  1856. 


EL  PACTO  DEL  DIABLO. 


Vista  del  paseo  de  la  Fuente  Castellana,  por  el  sitio  en  que  se 
halla  colocada  !a  fuente  que  le  da  nombre. 


luLiA,  después  el  Conde.  Al  levantarse  el  telón,  aparece  Julia  se-^ 
guida  á  bastante  distancia  de  un  lacayo  ^  y  entra  en  la  glorieta 
donde  está  la  fuente:  poco  después  el  Conde  del  Lago. 

Julia.  Qué  hermoso  sitio.  jCóríio  alivian  el  silencio  y  la  sole- 
dad al  alma  que  suíre!  ¡Ahora  que  el  sol  se  ha  puesto, 
parece  que  estos  parajes  participan  de  la  melancolía  de 
mi  corazón! 

Conde.  ¡Marquesa! 

Julia.  ¡Conde!... 

Conde.  ¡Aqui  todavía...  cuando  todos  han  vuelto  al  Prado! 
Permítame  usted  que  bendiga  la  casualidad  que... 

Julia.  No  acabe  usted  la  frase,  es  inútil.  Se  finge  usted  ad- 
mirado cuando  debiera  ser  yo  quien  lo  estuviera-.. 


¿Por  qué  habla  usted  á  todas  horas  de  la  casualidad? 
¿Es  acaso  porque  no  cree  en  ella? 

Conde.  No.  La  casualidad.  Marquesa,  es  una  palabra  de  que 
se  valen  los  espíritus  perezosos,  para  ahorrarse  el  tra- 
bajo de  remontarse  hasta  el  origen  de  los  hechos.  La 
pereza  es  una  cualidad  tan  española,  tan  nacional... 

Julia.  Nada...  Sea  usted  franco,  Conde,  yo  lo  seré  también. 
Usted  me  seguía,  y  por  eso... 

CoNDK.    Es  cierto. 

Julia      Y  hace  mu^bo  tiempo  que  tiene  usted  esa  costumbre. . . 

¿No  es  verdad? 
Conde.  Si. 

Julia.     ¿Usted  no  se  admirará  de  mi  perspicacia? 

Conde.  íNo!..  las  mujeres  lo  adivinan  todo,  y  principalmente 
lo  que...  Pero  no  quiero  interrumpir.  Marquesa... 
€ontinúe  usted...  yo  la  escucho...  concluya  usted... 

Julia.  Es  que...  para  mí,  el  fin  es  mas  difícil  que  el  princi- 
pio... 

Conde.  ¡Ah! 

Julia.  Conde  ,  usted  es  uno  de  los  hombres  á  quien  yo  ma  s 
estimo...  pero... 

Conde.  He  aqui  la  palabra  que  yo  esperaba.  No  dice  nada ,  y 
sin  embargo  lo  da  á  entender  todo...  usted  no  me  ama.. 
¡Ah!  lo  he  comprendido. 

Julia.  Crea  usted ,  Conde,  que  {Con  dulzura.)  uno  de  mis  ma- 
yores pesares  es  el  de  sentir,  el  de  conocer...  la  indig- 
nidad de  mi  corazón,  que  se  muestra,  sin  que  yo  pue- 
da explicarme  la  causa,  indiferente  á  la  nobleza  del 
suyo. 

Conde.  Señora... 

Julia.  ¡Ab!  le  digo  á  usted  la  verdad;  eso  me  disgusta...  me 
atormenta...  ¡Qué  alma  es  la  mía  tan  caprichosa!... 
¿Quiere  usted  mi  amistad?  es  lo  único... 

Conde.    La  deseo. 

Julia.     ¿No  me  guarda  usted  rencor?  [á largándole  la  mano.) 

Conde.  No;  su  mano  de  usted. ..  en  la  mía  es...  la  de  una  her- 
mana. Tengo  necesidad  de  acostumbrarme  de  una  vez 
para  siempre  á  esta  idea.  Ahora,  todo  ha  concluido, 
{Muy  conmovido.)  no  pensemos  mas  en  el  pasado... 

Julia.     Mi  buen  amigo. 

Conde.  Pero...  Marquesa,  perdone  usted  mi  curiosidad;  cuan- 
do no  se  ama  á  la  derecha,  es  porque  se  ama  á  la  iz- 
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quierda.  ¿Qué  piensa  usted? 
Nada. 

Yo  creo  que  si. 
Diga  usted  entonces... 

No...  Siempre  es  inconveniente  adivinar  lo  que  pien- 
san los  demás...  cuando  no  desean  revelarlo...  Mas 
tarde...  en  fin,  dejemos  que  adelante  nuestra  amistad. 
Pero,  ¿qué  cree  usted? 

Que  llegará  un  día  en  que  usted  me  diga;  amigo  mió, 
soy  dichosa,  quiero  que  usted  participe  de  mi  dicha; 
ó  por  el  contrario,  soy  infeliz,  consuéleme  usted... 
Entonces  yo  me  permitiré  recordar  á  la  hermosa  Ju- 
lia... Marquesa...  {Transición  brusca.)  esamano...  {Es- 
trechándole la  mano.)  Necesito  habituarme  al  papel  de 
amigo. 

ESCENA  II 

Julia  sola. 

¿Ha  adivinado  lo  que  pasa  por  mí?  Si.  ¡Pobre  joven! 
Hay  algo  de  fatal...  {Reflexionando,)  Los  mas  aprecia- 
bles...  los  mas  brillantes...  nos  persiguen,  nos  acosan 
con  sus  obsequios...  con  sus  protestas  de  amor...  y 
los  desdeñamos.  Pasa  á  nuestro  lado  un  hombre  sinies- 
tro, altivo,  con  el  sarcasmo  en  los  labios,  vicioso  y 
de  mala  reputación;  apenas  nos  atrevemos  á  mirarle, 
y  sin  embargo...  al  dia  siguiente  no  pensamos  sino 
en  él...  ¿Qué  atractivo  es  ese  que  tienen  tos  vicios  y  el 
escándalo?  ¡Oh!  yo  estoy  loca...  pero  seré  bastante 
fuerte  para  arrojar  de  mí  ese  recuerdo,  esa  idea  fija 
que  me  hace  pensar  continuamente  en  qui^n  no  se  ocu- 
pa de  mí  Porque,  ¿quién  me  ha  dicho  que  él  se  haya 
apercibido  de  lo  que  yo  sufro? 

ESCENA  ill. 

Dicha  ,  Luisa  seguida  de  un  laeaye. 

Luisa.    Espérame  con  el  coche  al  fin  del  paseo.  {Al  lacayo.  Ei 

lacayo  hace  una  cortesía  y  váse.) 
Julia.     (¡Yo  conozco  esta  cara!)    {Reparando  en  ella  ) 


Julia. 

GONDE. 
Jl/LIA. 

Conde. 


Julia. 
Conde. 


Luisa.    Se  me  figura  que  es...  (Mirándola.) 
Julia.     ¡Luisa!     {Yendo  kácia  ella.) 

Luisa.  ¡Julia!  ¿Con  que  eres  tú?  {Cogiéndola  las  manos  afee- 
tuosaniente.) 

Julia.     Si,  yo  soy,  ¡tu  compañera  de  colegio!  {Besándola.) 
Luisa.    Mi  amiga  de  la  infancia ,  con  quien  he  pasado  cinco  ó 

seis  años  en  el  colegio  de  la  calle  de  la  Luna.  ¿Te 

acuerdas? 

Julia.  Vaya  si  me  acuerdo.  Pero,  hija  raía,  ¿qué  ha  sido  de 
tí  en  tanto  tiempo  como  hace  que  no  nos  vemos?  ¿Dón- 
de has  estado?  ¿sabes  que  no  has  cambiado  nada? 

Luisa.    Ni  usted...     {Con  embarazo.) 

Julia.     ¡Qué  es  eso!  ¿no  me  sigues  tuteando? 

Luisa.    Si  tú  lo  quieres... 

Julia.     ¿Es  que  te  da  pena  volverme  á  encontrar? 

Luisa.    ¿Puedes  imaginarlo  siquiera?  {Abrazándola.) 

Julia.     No,  Luisa  mia. 

Luisa.  ¡Julia!  ¿Cuántas  veces  me  he  acordado  de  tí,  de  nues- 
tros secretillos,  de  nuestros  proyectos,  y  de  nuestros 
sueños...  ¡Qué  tiempo  aquel!  ¡Qué  vida  tan  dulce...  tan 
dichosa! 

Julia.     ¡Cómo!  es  que  tú... 

Luisa.    No...  ahora  ha  cambiado  mi  suerte,.,  pero  he  pasado 

dias  muy  tristes...  muy  crueles... 
Julia»     ¡Dios  mió!  Tu  padre... 

Luisa.  Quedó  cesante,  y  murió...  {Muy  conmovida.)  pocos  me- 
ses después  de  salir  yo  del  colegio. Dos  años  pasé  huér- 
fana y  abandonada...  me  decidí  por  fin  á  vencer  mi 
mala  suerte ,  y  la  fortuna  ha  coronado  mis  esfuer- 
zos. 

Julia.     ¿Hoy  estás  bien? 

Luisa.  ¡Oh!  si...  bien.  {Con  amargura.)  ¿Pero  tú  te  has  casa- 
do, según  he  oído?... 

Julia.     Si...  estoy  viuda. 

Luisa.    ¡Ah,  qué  gran  dolor  si  le  amabas!... 

Julia.  Estuvimos  poco  tiempo  casados...  y  ademas  el  mar- 
qués casi  tenia  triple  edad  que  yo...  Un  matrimonio  de 
conveniencia...  intereses  de  familia...  Me  casé  con  él 
porque  se  empeñaron...  Yo  era  una  niña...  ¿Y  tú?  ¿el 
tuyo?... 

Luisa.    ¡El  mió!  ¡Ah!...  si... 

Julia.     ¿Hace  mucho  tiempo  que  te  has  casado? 


Luisa.  No...  (Como  cambiando  de  conversación.)  ¡Qué  traje  tan 
lindo!  {Coge  un  pliegue  del  vestido.)  ¿Quién  te  viste? 

J(?LiA.  Honorina.  También  el  tuyo  es  de  mucho  gusto...  muy 
elegante...  (Riendo.)  Siempre  la  misma...  como  cuando 
estabas  en  el  colegio...  de  veinticinco  alfileres...  Si  te 
llamábamos  la  Condesa... 

Luisa.    Y  ahora... 

Julia      ¿Ya  no  te  gusta? 

Luisa.  No. 

Julia.  ¡Qué  de  cosas  tengo  que  contarte!  Mira,  desde  ahora 
nos  veremos  todos  los  dias...  Para  empezar,  hoy  co- 
merás conmigo...  Vamos  á  dar  un  paseo ;  asi  hablare- 
mos mejor...  Ven  por  este  lado... 

Luisa.  No...  por  este  otro  que  está  mas  solo...  De  ese  modo 
evitaremos  encuentros... 

Julia.     ¿Con  quién? 

Luisa.    Con  los  ociosos... 

Julia.     ¿No  amas  la  sociedad? 

Luisa.    ¡La  sociedad!...  no.  (Vánse.) 

ESCENA  EV. 

Salazar,  mirando  alrededor  de  si. 

¡No  está  aqui!...  El  cochero  me  ha  dicho...  ¿Si  me  ha- 
brá engañado?  Sentiría  encontrarla. 

ESCENA  V. 

Dicho,  el  Conde,  Jacinto,  cogidos  del  brazo. 

Conde.  ¿Pero  no  conoces  que  es  una  impertinencia  venir  á  sa- 
ludarla, cuando  desea  pasear  sola...  Vamos,  te  digo 
que  no  lo  permito. 

Jacinto.  {Con  aire  y  maneras  ridiculas.)  Pues  te  juro  que  si  no 
la  veo  no  podré  comer. 

Conde.  Es  decir  que  su  presencia  es  para  tí  una  especie  de  pe- 
pinillo en  vinagre... 

Jacinto.  Ríete  de  mí,  pero  yo  no  te  suelto. 

Conde.  (Un  pollo  siempre  es  fastidioso...  pero  cuando  ademas 
es  tonto...  se  hace  inaguantable.)  ¡Caballero  Salazar! 
{Reparando  en  él.)  ¿Cómo  tan  solo? 


Salaz.  Si...  {Como  quien  busca  una  respuesta.)  Me  sentía  con 
ganas  de  andar,  y...  como  la  tarde  convida... 

Conde.  Me  ba  prometido  usted  una  visita,  y  la  estoy  esperando 
todavía...  Me  corresponde  usted  mal...  Sabe  que  puede 
contar  eternamente  con  mi  amistad  y  con  mi  reconoci- 
miento, y  sin  embargo... 

Salaz.    ¡Bah...  no  recuerde  usted...  un  servicio  tan  ligero! 

Conde.  ¿Haberme  salvado  la  vida  llama  usted  un  servicio  lige- 
ro? A  no  haber  sido  por  usted  me  hubiese  visto  en- 
vuelto en  un  lance  en  que  habría  recibido  sobre  seguro 
una  estocada  de  mi  contrario ;  uno  de  tantos  misera- 
bles á  quienes  nuestra  sociedad  admite  mitad  por  mie- 
do, mitad  por  curiosidad,  y  cuyo  valor  consiste  en  ser 
maestros  de  esgrima  y  haber  asesinado  á  uno  ú  dos 
hombres  honrados  en  un  duelo  infame.  Sin  su  aviso, 
yo  no  me  hubiera  batido  á  pistola,  y  á  estas  horas  ha- 
bría ido  á  contárselo  á  mis  ascendientes.  Gracias  otra 
vez,  mi  querido  Salazar...  Mañana  vuelve  mi  madre  de 
su  excursión  veraniega ;  reuniremos  en  casa  á  varios 
amigos  para  celebrar  su  regreso,  y  cuento  con  usted, 
á  quien  desea  conocer. 

Jacinto.  No  faltaré,  querido  Conde. 

Salaz.    Mañana,  es  imposible.  {Preocupado.) 

Conde.   ¿Por  qué?  ¿Abandona  usted  á  Madrid? 

Salaz.    ¿A  Madrid?...  Si. 

Conde.    ¿Por  mucho  tiempo? 

Salaz.    Por  mucho. 

Jacinto.  Pues  tiene  usted  mal  gusto.  No  hay  nada  como  Ma- 
drid, á  no  ser  otra  cosa  mejor. 

Cqnde.  ¡■Qué  travesura  tiene  este  chico!  ¿Y  cuándo  se  marcha 
usted? 

Salaz.    Esta  tarde. 

Conde.    ¡Oh!  lo  siento  de  veras. 

Salaz.  Y  yo  también.  No  puede  usted  imaginerse  cuánto  me 
contraría  este  viaje. 

Conde.  Lo  creo...  para  un  hombre  á  la  moda  como  usted,  no 
hay  mas  que  una  tierra  en  que  poder  vivir...  Madrid. 

Jacinto.  Es  lo  que  digo  yo  siempre  que  se  trata  de  mí.  ¿Qué  se- 
ria yo  fuera  de  Madrid? 

Conde.  Un  ganso  fuera  de  su  estanque,  (i  Salazar.)  ¿Y  va  us- 
ted á  ver  á  su  familia? 

Salaz.   Justo...  Voy  á  reunirme...  con  mis  abuelos. 


ESQIHA  Vr 


Dichos,  Luisa,  Julia,  que  aparecen  á  alguna  distancia. 

Julia.     Con  que  ya  lo  sabes...  comes  conmigo. 

Lu[SA.    No...  otro  día. 

Salaz.   (¡Luisa  con  la  Marquesa!) 

Conde.   (La  Marquesa  con...) 

Jacinto.  ¡Oh,  soy  feJiz!...  alli  la  tienes...  Voy... 

Julia.     (¡Él  aqui!)  {Reparando  en  Solazar.) 

Conde.   (Se  ha  turbado  á  la  vista  de  Salazar.  ..  ¡Hola!) 

Luisa.  (El  Conde  y  Eduardo  ..  ¡Vaya  un  encuentro!  Valor, 
Luisa,  arroja  tu  máscara.) 

Salaz.  {Adelantándose  y  saludando.)  Marquesa,  yo  no  contaba 
con  el  placer... 

Jacinto.  Pues  yo  venia  en  busca  de  él. 

Conde.    ¡Ah!  conoce  usted  á  nuestra  bella...  {A  Salazar.) 

Salaz.   Si...  hace  cerca  de  tres  meses  que  tengo  ese  honor  

¿Quién  no  conoce  á  la  estrella  de  nuestros  salones,  á  la 
mas  elegante  de  nuestras  damas?...  Ahora  recuerdo... 

Julia.  {Con  sequedad.)  No  siga  usted  atormentando  su  memo- 
ria, porque  su  descripción  demuestra  que  me  equivoca 
sin  duda  con  otra... 

Salaz.  (¡Qué  frialdad!)  Usted  me  concederá  que  cuando  me- 
nos se  parece  á  usted  demasiado... 

Conde.  {Mirando  á  Julia^  que  recibe  las  últimas  palabras  de  Sa- 
lazar con  un  gesto  marcado  de  disgusto.)  (¡Qué  enojo  tan 
extraño!  Guando  un  hombre  nos  es  indiferente,  se  le 
trata  con  indiferencia.  ¿Será  que  le  ame  á  su  pesar?) 

Jacinto.  (Ésto  sí  que  es  bueno...  ¡Deseaba  verla  y  ahora  no  me 
ocurre  nada  que  decirla!) 

Julia.     Ven,  que  es  tarde.. .  (.1  Luisa.) 

Salaz.   (¡Se  tutean!) 

Luisa.    Si  te  he  dicho  que  es  imposible. 

Julia.  ¿Cómo? 

Luisa.    ¿No  es  verdad,  señor  Conde? 
Julia.     ¿Usted  conoce  también  á  Luisa? 
Conde.   Por  la  mas  encantadora  actriz  de  uno  de  nuestros  tea- 
tros. 

Julia.     {Con  sorpresa,)  ¡Ah!  como  no  asisto  á  ninguno... 
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Luisa.    (Reparando  en  su  movimiento .)  ¿No  te  decia  yo  que  era 

imposible?... 
Julia.     ;.Pero  es  cierto?...  (Al  Conde.) 

Conde.  Si...  (Con  intención.)  ¿Usted  ignora  el  sobrenombre  con 
que  es  conocida  por  su  aire  distinguido?  La  llaman  la 
Marquesa.  Son  muchos  sus  adoradores ,  pero  ella  solo 
corresponde  á  Eduardo  de  Salazar. 

JuuA.     ¡Ella!  {Con  violencia  mal  reprimida.) 

Conde.    {Examinando  á  Julia.)  (Ya  di  en  la  piedra  de  toque.) 

Julia.  {Desviándose.)  Adiós,  señora...  {Al  Conde.)  El  brazo, 
Conde. 

Luisa.    Adiós.  {Con  amargura.) 
Salaz.    Señora...  {Saludando.) 
Conde.   Hasta  mas  ver,  Salazar.  Buen  viaje. 
Jacinto.  Yo  también  acompaño  á  usted,  Marquesa.  (Gracias  á 
Dios  que  me  he  atrevido  á  decirla  algo.) 


ESCENA  VIL 

Luisa,  Salazar. 

Salaz.  (¿Pero  qué  le  he  hecho  yo  á  esa  mujer  para  que  me 
trate  con  tanta  dureza?) 

Luisa.  (¡Qué  desaire  tan  cruel!...  ¡Una  lágrima...  yo!  {Enju- 
gándose  los  ojos.)  Vamos,  actriz...  olvidas  que  debes  te- 
ner siempre  la  risa  en  los  labios,  aunque  el  dolor  te 
destroce  el  alma.) 

Salaz.   ¿De  dónde  conoces  á  esa  señora? 

Luisa.    ¿Y  tú? 

Salaz.    Yo...  no  sé:  de  haberla  visto  en  los  bailes. 

Luisa.  {Con  ironia.)  ¡Ah!  si,  recuerdo  que  la  has  llamado  la 
estrella  de  los  salones. 

Salaz.   Eso  no  quita  para  que  seas  tú  la  de  mi  corazón. 

Luisa.  Es  verdad...  {Con  amargura.)  Pero  ¿cómo  has  venido  á 
pasear  por  aqui?  ¿Ale  buscabas? 

Salaz.  Si...  en  tu  casa  me  han  dicho  que  hablas  venido  á  pa- 
sear á  la  fuente  Castellana  :  el  lacayo,  á  quien  he  en- 
contrado cerca  de  la  puerta  de  Recoletos,  me  indicó 
que  debías  estar  por  aqui,  y  he  querido  verte  antes... 

Luisa.    ¡Antes!  (Con  sorpresa.) 

Salaz.  Luisa...  tú  me  has  pedido  muchas  veces  esta  sortija 
que  he  heredado  de  mi  madre...  Tómala,  {Quitándosela 


\ 


-  11  - 


y  dándola  á  Luisa.)  pobre  niña,  y  sé  mientras  la  lleves 

mas  feliz  que  yo... 

Luisa.  ¡Eduardo!  ¡Eduardo!  {Con  agitación.^ 

Salaz.  (Con  tristeza.)  Y  mas  adelante...  si  algún  dia...  te 

acuerdas  de  mí,  dirás... 

Luisa.  ¡Eduardo!  ¡Vas  á  batirte!  {Repentinamente.) 

Salaz.  ¡Yo!...  te  juro  que  no, 

Luisa.  ¿Pues  qué  ideas  son  esas? 

Salaz.  Nada,  una  ráfaga  de  melancolía... 

Luisa.  ¿Te  veré  esta  noche  en  el  teatro? 

Salaz.  Si. 

Luisa.  ¿Dónde  comes  hoy? 

Salaz.  Hoy...  no  sé. 

Luisa.  ¿Me  acompañas? 

Salaz.  Es  imposible.  Tengo  que  hacer. 

Luisa.  ¿Aqui? 

Salaz.  Si,  no  puedo  separarme  de  este  sitio. 

Luisa.  Alguna  cita... 

Salaz.  No  seas  pueril.  ¿A  qué  hora  haces  tu  salida  esta  noche? 

Luisa.  Después  del  drama. 

Salaz.  No  faltaré. 

Luisa.  ¿De  veras? 

Salaz.  Mi  palabra. 

Luisa.  Que  no  vayas  tarde. 

Salaz.  Está  tranquila. 

Luisa.  Pero  ¿qué  significa?. . . 

Salaz.  Es  un  secreto  que  ya  sabrás. 

Luisa.  Hasta  la  noche. 

Salaz.  Luisa...  ¿me  amas? 

Luisa.  ¿A  qué  viene  esa  pregunta? 

Salaz.  Una  idea.  {Alargándola  la  mano.)  ¡Adiós,  Luisa  mia! 

Luisa.  Hasta  luego,  Eduardo.  {Estrechándosela.) 

Salaz.  {Volviéndose.)  (¡Pobre  niña!  el  único  corazón  noble  y 

puro  que  he  conocido.)  {Luisa  se  aleja,  volviendo  á  cada 

momento  la  cabeza  para  saludarle.) 

ESCENA  Viii, 

Salaz AR  solo. 

{Gracias  al  diablo  que  me  he  quedado  solo!  ¡Qué  situa- 
ción la  mia!  No  he  debido  ponerlo  todo  á  una  carta... 
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Pero  lo  mismo  habría  sucedido  si  lo  hubiese  jugado  en 
varias  veces.  Yo  no  podia  ganar...  habia  soñado  mi  ho- 
ra suprema...  Arruinado...  envuelto  en...  {Transición 
brusca.)  No  hay  mas  que  un  recurso...  uno  solo.  No 
tengo  sobre  mí  {Registrándose  )  ningún  papel  que  me 

comprometa...  no...  ¡Ah!...  esta  carta  de  mi  padre  

Una  negativa...  {Abriéndola,)  Si  él  supiese...  tiene  ra- 
zón; yo  haria  de  su  fortuna  lo  que  he  hecho  de  la  de 
mi  madre...  {Rompe  la  carta  y  arroja  los  pedazos.)  Den- 
tro de  una  hora...  Si  yo  encontrase  un  medio...  Pero 
nada,  nada...  mañana  la  miseria...  la  infamia...  Con- 
cluyamos de  una  vez.  {Saca  una  pintóla  ) 


ESCENA  IX. 


Salazar,  el  Barón  de  Montichelo  ,  que  al  final  de  la  escena  an- 
terior ha  aparecido  en  el  fondo,  avanza  precipitadamente  y  detiene 
el  brazo  de  Salazar  sujetándolo. 

Barón.  ¡Alto,  <iabal!ero! 
Salaz.    ¿Quién  es  usted?  {Sorprendido.) 
Barón.  ¿Qué  le  importa  á  usted?  Yo  no  le  pregunto  á  usted 
quién  es... 

Salaz.  {Reconociéndole.)  Usted  es  el  que  tallaba  hace  una  hor? 
en  la  casa  en  que... 

Barón.  En  que  ha  puesto  usted  y  perdido  sus  últimas  cuarent  \ 
onzas  á  una  sola  carta...  El  mismo.  Al  coger  su  dine- 
ro de  usted  me  pesaba  como  si  levantase  un  cadáver. 

Salaz.   ¿Y  qué  me  quiere  usted? 

Barón.  Nada...  pasaba  por  aqui...  le  he  visto  á  usted,  y  ht 

querido  darle  tiempo  á  hacer  una  última  reflexión. 
Salaz.   Déjeme  usted. 

Barón.  Como  usted  quiera...  no  me  gusta  incomodar  á  nadie. 
¿Usted no  quiere  hablar  conmigo  dos  segundos?  Si  mi: 
palabras  no  le  satisfacen ,  puede  usted  ejecutar  dentn 
de  un  cuarto  de  una  hora  lo  que  iba  á  hacer  en  este 
instante.  {Salazar  guarda  la  pistola.)  ¿Con  que  se  halla 
usted  completamente  arruinado? 

Salaz.   ¿Usted  me  conoce? 

Barón.  Mucho.  ¿Quién  no  conoce  á  Eduardo  Salazar,  el  sultán 
de  los  bastidores  del  teatro  Real  ,  el  mozo  mas  afortu- 
nado con  las  damas,  el  seductor  mas  insolente,  el  gi- 
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nete  mas  gallardo,  jugador  infatigable ,  gran  bebedor, 
calavera  de  moda,  quimerista,  espadachin,  padrino  eii 
todos  los  duelos,  cou  mucha  vanidad,  con  muchos  vi- 
cios, con  escrúpulos  sin  conciencia,  entregado  á  or- 
gias sin  placer,  á  queridas  sin  amor...  devorado  por  la 
pasión  del  lujo  y  del  juego...  gastando  el  oro  á  mano- 
tones, sin  reparar  en  los  medios  de  adquirirlo...  y 
cuando  se  halla  sin  amigos  que  le  presten,  sin  usureros 
á  quien  engañar,  sin  caballos  ni  carruajes,  con  todas 
las  alhajas  jugadas  á  una  sola  carta,  queriendo  saltarse 
la  tapa  de  los  sesos  para  evitar  un  proceso  de  estafa  y 
una  visita  al  Saladero.  ¿No  es  verdad? 
Salaz.    Esa  pintura... 

Barón.  Perdone  usted  si  el  retrato  no  es  lisonjero;  pero  el  de- 
seo de  que  fuese  parecido... 

Salaz.    ¿Y  si  yo  le  dijese  á  usted  que  ment.ia? 

Barón.  Le  enseñada  á  usted  la  carta-órden  falsa  con  que  cobró 
usted  hoce  cinco  dias...  {Sacándola  de!  bolsillo.)  Aqui 
la  tiene  usted,  está  admirablemente  imitada  la  firma 
del  apoderado  de  su  padre  de  usted. 

Salaz.    Démela  usted.     {Con  violencia.) 

Barón.  Poco  á  poco.  {Guardándose  el  papel  con  mucha  flema.) 

Salaz.   Pero  como  se  ha  hecho  usted  con... 

Barón.  Es  muy  sencillo.  El  usurero,  á  quien  aprovechando  la 
ausencia  del  apoderado  le  presentó  usted  la  carta ,  es 
uno  de  mis  antiguos  amigos...  Le  he  pagado  la  canti- 
dad que  usted  tomó  ,  y  lie  recogido  el  documento.  No 
hay  que  alarmarse ,  no  pienso  hacer  ningún  uso  de 
él.  Vamos  á  ver,  con  franqueza,  ¿cuánto  debe  usted 
sin  contar  este  pico? 

Salaz.   ¿Qué  misterio  es  este? 

Barón.  Yo  no  quiero  que  tenga  usted  un  solo  acreedor  en  las 
calles  de  Madrid...  Veamos ,  ¿á  cuánto  asciende  todo? 
Salaz.    Qué  sé  yo.  A  unos  doce  mil  duros. 
Barón.  ¡Diablo!  mucho  es.  Pero  en  fin  habrá  que  pagarlo. 
Salaz.    ¿Y  con  qué? 

Barón.  Con  billetes  de  banco  ó  con  dinero. 

Salaz.    Y  en  cambio  de  todo  eso ,  ¿qué  exige  usted  dfe  mí? 

Barón.  Nada...  Como  no  sea  que  siga  usted  haciendo  la  mis- 
ma vida  que  hasta  aqui.  Palco  en  el  teatro  Real,  es- 
pléndidas cenas,  caballos  ingleses  de  pura  raza  ,  mu- 
jeres, apuestas  y  desafios.  El  amor,  los  placeres,  el 
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juego,  los  desórdenes  y  el  escándalo  empiezan  para 
usted  de  nuevo.  No  tema  usted  nada,  yo  tengo  algunas 
economías  que  bastan  para  todo  eso...  ¡Y  bien!  ¿insis- 
te usted  todavía  en  la  idea  de  levantarse  la  tapa  de  los 
sesos? 

Salaz.  Ó  sus  palabras  de  usted  (Confuso.)  son  una  burla  san- 
grienta, ó  yo  no  comprendo... 

Barón.  Ya  comprenderá  usted.  Vamos ,  no  perdamos  el  tiem- 
po... Esa  es  la  vida  que  yo  le  ofrezco  á  usted...  rica, 
alegre  y  espléndida.  Si  usted  no  la  acepta...  mañana 
su  cadáver  se  hallará  expuesto  en  el  colegio  de  san  Cár- 
'         los,  en  la  tarima  de  los  asesinados...  y  de  los  suicidas. 

Salaz.    ¡Ah!     {Con  horror.) 

Barón.  Y  después  de  todo,  caballero ,  si  la  vida  que  yo  le  pro- 
pongo á  usted  le  fastidia,  dentro  de  algunos  dias  ó  me- 
ses ,  puede  usted  volver  á  tomar  su  pistola... 

Salaz.  ¿Será  tiempo  entonces?  (Casi  á  si  mismo.)  ¿Quiénes 
este  hombre ,  y  qué  quiere  de  mí?  \ 

Barón.  ¿Qué  decide  usted?  Concluyamos. 

Salaz.    Acepto.     {Con  desesperación.) 

Barón.  Tu  mano. 

Salaz.    Tómala.  {Alargándosela.) 

Barón.  Bien.  Volvamos  á  Madrid... 

Salaz.   Pero  las  condiciones... 

Barón.   Pequeñeces...  Ya  hablaremos  de  eso. 

Salaz.   Pero...  ¿quién  es  usted? 

Barón.  Soy  un  hombre  que  acaba  de  salvar  la  vida  á  otro... 

{Cambiando  de  tono.) 
Salaz.    ¿Qué  pacto  es  este? 

Barón.  Supóngase  usted  que  es...  un  pacto  con  el  diablo... 
(¡Eh!..  ya  es  mío...  Trabajo  me  ha  costado,  pero  he 
conseguido  apoderarme  de  él.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO 


EL  ORGANILLO. 


Sala  en  casa  de  Luisa,  adornada  con  elegancia:  un  velador  á 
Ja  derecha  con  un  servicio  de  té,  otro  á  la  izquierda  con  li- 
bros y  papeles.  En  el  fondo  una  consola  con  un  reló  de  so- 
bre mesa. 


ESCENA  P^lf^EM 

Luisa,  el  Conde,  Jacinto,  Salazar,  Jorge,  en  el  fondo. 

Jacinto.  Pero  si  no  {Saliendo  de  la  habitación  de  la  izquierda  con 
una  capa  en  la  mano.)  hemos  brindado... 

CojíDE.  ¿Es  posible  que  seas  tú  siempre  el  último  que  se  levan- 
te de  todas  las  mesas? 

Jacinto.  Si,  y  el  primero  que  se  sienta.  Brindo  por  usted,  Lui- 
sa, nuestro  amable  anfitrión,  y  la  mas  bella  y  amable 
de  las  damas  que  aspiran  á  actrices. 

Luisa.  Declaro  que  es  usted  el  mas  insoportable  de  los  viz-» 
condes  que  aspiran  á  marqueses. 

Jacinto.  ¿Y  tú.  Conde,  por  quién  brindas? 

Conde.    Yo  brindo  por  todo  el  mundo. 
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Barón.   (; Yo  brindo...  por  mí!..) 

Jacinto.  ¡Ah!  ¡se  me  olvidaba!.,  necesito  beber  otra  copa  por 
mi  tio,  muerto  abinlestato,  y...  por  mí,  su  heredero... 
que  á  pocos  años  que  viva,  espero  no  tener  necesidad 
de  hacer  testamento. 

Barón.    (¡No  lo  sabes  tú  bien,  imbécil) 

Salaz.    ¿Jorge?    (A  Jorge.) 

Jorge.    ¿Señor?  (Adelantándose.) 

Salaz.    Trae  los  cigarros. 

Jacinto,  Usted  me  acompañará  á  bebería,  caro  Barón.  Y  brin- 
daremos... (Al  Barón.) 
Barón.    A  lo  que  usted  quiera.  A  la  herencia  del  tio. 
Jacinto.  Gracias. 
Barón.    No  hay  de  qué. 

Conde.  ¡Qué  buen  pasto  vas  á  dar  al  bacarrat  y  á  los  cientos 
con  los  patacones  del  tio,  jugador  infatigable!.. 

Jacinto.  Te  equivocas;  no  juego  ya;  estoy  medio  curado. 

Barón.   No  padece  usted  ya  mas  que  fiebre  intermitente... 

Jacinto.  ¡Já!  ¡já!  ¡Me  gusta  la  calificación!.. 

Luisa.  (¡Qué  daño  me  hace  la  alegría  de  estas  gentes!  ¡Qué 
empeño  el  de  Salazar  en  que  habían  de  cenar  aquí!..) 

Jacinto.  ¡Qué  excelente  sugeto  es  este  Barón  de  Montíchelo!., 
¿Dónde  hiciste  conocimiento  con  él,  Salazar?.. 

Salaz.    ¡Yo!,.  (Dudando.) 

Barón.   En  Italia...  hace  ya  tiempo. 

Luisa.    (¡Qué  amistad  tan  íntima!  ¡No  me  gusta  este  hombre!) 

Pues  yo  creía  que  hacia  dos  días... 
Barón.   No,  es  una  amistad  antigua.  ¿No  es  verdad ,  Eduardo? 
Saeaz.    Si.    (Maquina  Imeníe.) 

Luisa.    (¡Qué  tiene  que  está  tan  mustio!..)  ¿No  quiere  usted 

fumar,  Eduardo?  {Presentándole  la  bandeja.) 
Salaz.    No...  si... 

Jacinto.  ¡Qué  mal  ardes!..  (Fumando  con  dificultad.)  Luisita,  me 
ha  dado  usted  un  cigarro  tan  malo ,  que  parece  del  es- 
tanco. (Rompe  un  papel  que  hay  sobre  el  velador  de  la  iz- 
quierda y  va  á  encender  con  él  su  cigarro.) 

Luisa.  ¡Dios  mío!  (Quitándoselo.)  ¿Qué  ha  hecho  usted?  Ha  ro- 
to el  papel  que  estoy  estudiando.  Vizconde,  esta  noche 
está  usted  mas  que  fastidioso... 

Barón.    (Está  Vizconde.) 

Jacinto.  Veamos,  y  ¿qué  he  desgarrado?.,  una  hoja:  eso  menos 
tiene  usted  que  aprenderse. 
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Conde,    ¿\lguna  canción? 

Luisa.  Si,  que  tengo  que  cantar  sola.  Es  un  papel  que  he  to- 
mado con  repugnancia.  Figúrese  usted  que  liago  de 
Reina  de  Palmira,  y  tengo  que  aparecer  sobre  un  tro- 
no rodeado  de  nubes.  No,  como  el  traje  no  fuera  tan 
lindo,  maldito  si  hubiera  tomado  el  papel. 

Barón.    Pero,  ¿es  una  comedia  de  magia? 

Luisa.  No;  es  una  de  esas  cosas  que  se  hacen  para  el  teatro 
de  la  Cruz,  y  que  los  autores  llaman  dramas  de  grande 
espectáculo.  Hay  situaciones  de  tragedia  y  de  sainete, 
y  se  rie  y  se  llora  á  un  mismo  tiempo.  ¡Oh!  los  pobres 
autores  hacen  lo  que  pueden  por  agradar  á  ese  señor 
tan  descontentadizo  que  se  llama  el  público. 

Conde.    ¿Y  qué  asunto  es? 

Luisa.  Al  principio  era  un  drama  histórico,  pero  no  habia 
bastantes  trajes  en  el  guardaropa ,  y  el  empresario  se 
ha  empeñado  en  que  sea  mitológico,  ó  de  esos  que  lla- 
man sin  época. 

Conde.    Pero,  ¿cómo  ha  podido  arreglarse  eso? 

Luisa.  Muy  fácilmente.  El  autor  es  un  infeliz,  que  tiene  tanta 
familia  como  necesidad  de  que  le  hagan  su  obra,  y  ha 
mudado  en  seguida  los  nombres.  Cárlos  II  ha  pasado  á  ' 
ser  Baco,  y  un  inquisidor  se  ha  convertido  en  becerro 
de  oro.  Es  una  cosa  que  ha  de  gustar  [mucho.  Figúre- 
se usted  que  hay  una  batalla ,  cuatro  asesinatos ,  dos 
bodas,  cinco  incendios,  un  baile  y  dos  entierros.  Éxito 
seguro ,  como  dicen  los  revendedores  de  billetes.  Yo 
tengo,  sin  embargo,  desconfianza  en  mi  papel. 

Conde.    No  tenga  usted  cuidado:  todos  los  amigos  estaremos  • 
alli  la  primera  noche ,  y  aplaudiremos  como  si  entrá- 
ramos de  balde... 

Jacinto.  Si,  alli  estaremos  todos;  pero  vamos  ahora  á  tomar  café. 

Conde.    ¡Excelente  moka!   {Con  una  taza.) 

Jacinto.  Nos  ha  dado  usted  una  buena  cena ,  Luisita.  Yo  me 
doy  el  parabién  por  haber  venido. 

Luisa.  Pues  no  hay  c[ue  agradecérmelo,  porque  no  ha  sido 
mia  la  idea.  , 

Jacinto.  ¿Acaso  del  Conde? 

Luisa.    No,  de  Salazar. 

Barón.    (Es  decir,  mia.  ¡Ah,  Luisita!..  Si  tú  supieras  que  tú 

nos  das  la  cena,  y  el  Vizconde  la  paga!..) 
Jacinto.  ¡Solo  siento  que  tengo  que  retirarme  pronto! 
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Conde.  ¡Perillán!..  ¡Te  están  esperando  {Con  intención.)  en  tu 
casa! 

Jacinto.  No,  porque  aunque  vivo  solo  con  un  criado,  soy  el 
hombre  de  mejores  costumbres. 

Barón.  Pues  lo  que  es  esta  noche  no  le  conviene  á  usted  reco- 
gerse temprano.  Ha  comido  usted  demasiado... 

Jacinto.  Tengo  mis  razones  para  ello.  ¿Quieren  ustedes  que  ios 
hable  con  franqueza?  Pues  bien;  como  hasta  ayer  no  me 
ha  sido  entregada  la  herencia  en  metálico,  de  mi  que- 
rido tío,  á  la  vista  de  ella  he  tenido  una  idea  fantástica, 
un  capricho  impropio  de  mi  edad,  de  mi  carácter  y  de 
mis  gustos...  he  querido  disfrutar  del  gran  placer  de 
los  avaros,  y  en  vez  de  entregar  el  dinero  inmediata- 
mente á  mi  administrador  para  que  lo  ponga  en  el 
Banco  de  España,  lo  he  conservado  en  mi  poder  para 
alegrar  mis  ojos  por  espacio  de  un  dia,  con  la  vista  del 
oro  y  de  los  billetes  de  banco. 

Barón.    ¡Excelente  idea,  que  merece  mi  aprobación! 

Salaz.    (¡Dios  mió!)  Una  taza  de  café.  ]{A  Jorge  bruscamente.) 

Jacinto.  ¡No  pueden  ustedes  figurarse  qué  entretenimientos  tan 
íntimos  y  tan  deliciosos  produce  en  los  dedos  el  contac- 
to del  oro!..  ¡Oh!  cuando  yo  sumerjo  mis  manos  en 
aquellos  montones  ..  Vamos,  mañana  mismo  sale  el  di- 
nero de  mi  casa,  porque  si  no,  me  entrego  al  feo  pla- 
cer de  la  avaricia.  íSalazar  me  acompañó  esta  mañana 
á  pasar  revista  á  mis  montones. 

Luisa.  Bien  hará  usted.  Vizconde,  en  echar  fuera  de  casa  ese 
dinero,  porque  no  es  prudente  tener  grandes  cantida- 
des, con  esos  robos  que  se  cometen  todos  los  dias. 

Jacinto.  Por  eso  quiero  retirarme  temprano.  ¡Demonio!  no  de- 
seo aumentar  el  número  de  las  víctimas. 

Conde.  Y  cabalmente ,  la  mnyor  parte  de  esos  robos ,  se  co- 
meten en  las  casas  de  personas  de  cierta  clase...  Ya 
saben  ustedes  los  ocurridos  á  varios  amigos  nuestros.., 
y  lodos  ellos  sin  fractura...  sin  dejar  ninguna  huella 
del  crimen. 

Barón.   Es  verdad. 

Jacinto.  Sin  embargo,  yo  tengo  tomadas  mis  precauciones. 
Tongo  ademas  un  criaco  muy  fiel... 

Conde.  Qué  divertido  está  este ,  Vizconde  con  sus  doblo- 
nes... 

Jacinto.  Si ,  ríete  lo  que  quieras,  pero  esta  noche  rae  recojo 
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temprano.  {Suenan  las  dos  en  el  reloj.)  ¡Las  dos!...  ¡Ca^ 
ramba!...  me  voy  en  seguida. 

Barón.  ¿Y  el  brindis  que  tenemos  convenido? 

Jacinto.  Es  verdad,  Barón.  Vamos,  pero  nada  mas  que  una  co- 
pa de  Champagne,  á  ]a  salud  de  mi  herencia.  ¡Ah!  yo 
quisiera  un  carruaje,  y... 

Luisa.  Que  vaya  el  criado  de  Salazará  buscarlo  en  seguida... 
Jorge ,  un  carruaje. 

Jorge.     ¡Un  carruaje!     {Mirando  al  Barón.) 

Barón.  Un  coche  á  esta  hora  será  difícil...  {Sacando  su  reloj  ) 

Jacinto.  En  la  Puerta  del  Sol  los  hay  hasta  que  se  apagan  los 
faroles. 

Barón.  Si,  algunas  veces.    {Mirando  á  Jorge.) 
Jacinto.  Vé  pues. 

Jorge.     Voy  en  seguida,  señorito.  {Váse  mirando  al  Barón.) 
Conde.    ¡Calla!  ese  no  es  el  criedo  que  usted  tenia...  (A  Sala  zar.) 
Salaz.    No...  ha  caído  enfermo  de  repente,  y  ha  tenido  que 

marcharse  á  su  país...  Se  me  ha  presentado  ese,  y  le 

he  tomado  en  su  lugar. 
Jacinto.  En  marcha  ,  Barón. 

Luisa.    Voy  con  ustedes  ,  para  que  el  Vizconde  cumpla  su  pro- 
mesa de  no  beber  mas  que  una  copa. 
Barón.  ¿No  nos  acompaña  usted,  Conde? 
Conde.    No,  caro  Montichelo. 
Barón.  ¿Ni  usted,  Salazar? 
Salaz.  Tampoco. 
Jacinto.  Luisita ,  mi  brazo. 

Barón.   (No  gastes  tan  mal  humor.)     (A  Salazar.  ) 
Salaz.    (Déjame.)     {Con  sequedad.) 
Barón.  (Es  que  tanto  silencio  puede  chocar.) 
■Iacinto.  ¿Barón? 

Barón.  Soy  con  usted,  querido  Vizconde.  (Jacinto,  Luisa  ,  el 
Barón  vánse  por  la  puerta  de  la  izquierda,) 

ESCEflA  I!. 

Salazar,  el  Conde. 

Conde.  ¡A  fé  raia  que  en  lo  que  menos  pensaba  yo  esta  noche, 
era  en  haber  cenado  tan  alegremente!...  porque  fue 
usted,  Salazar,  quien  descubrió  á  la  salida  del  teatro 
que  teníamos  gana  el  Vizconde  y  yo!  ¡Que  viva  el  pía- 
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cer  improvisado!...  es  el  mejor..,  ¿Sabe  usted  qué  es 
ua  hombre  muy  agradable  el  barón  de  Montichelo? 
Tiene  talento,  instrucción...  ¿Están  ustedes  muy  uni- 
dos? 

Salaz  Mucho. 

Conde.   Salazar ,  noto  que  está  usted  sombrío...  preocupado... 

¿Qué  tiene  usted? 
Salaz.    ¡Yo!...  nada. 

Conde.   No  es  verdad...  y  yo  le  sorprendería  si  le  dijera  que 

le  he  adivinado. 
Salaz.'  ¡Cómo!    {Sorprendiéndase .) 

Conde.  Salazar,  por  ligera  que  sea  una  cadena  de  flores ,  hay 
días  en  que  pesa;  por  disipada  que  sea  la  vida  ,  hay 
momentos  de  reflexión  y  de  arrepentimiento...  El  co- 
razón se  revela,  la  cabeza  piensa...  se  lie^a  á  estimar 
lo  que  se  desdeñaba...  ¡Se  llora  sobre  tantos  años  per- 
didos en  el  vicio,  y  de  ios  que  no  queda  nada  ,  sino  es 
el  vacio!  Oímos  sonar  un  nombre  ilustre  en  nuestros 
oídos,  y  la  voz  inflexible  de  la  conciencíanos  grita: 
¿Quién  sabe?  Tú  también  acaso  hubieras  podido  ser  ese 
gran  poeta...  ese  gran  político...  ese  gran  ciudada- 
no... 

Salaz.  Todo  eso  es  i3Íerto  (Gomo  herido  por  las  palabras  del 
Conde.),  peró  es  ya  demasiado  tarde. 

Conde.  Nunca  lo  es  para  la  virtud...  usted  ha  hecho  hasta  aquí 
lo  que  otros  muchos...  Ea ,  valor ,  rompa  usted  con  su 
pasado,  y  en  lugar  de  ser  un  ocioso ,  conviértase  usted 
en  un  hombre  útil.  ¿Usted  cree  que  yo  me  satisfago 
con  el  título  de  Conde?  No;  mi  único  afán  es  el  de  ser 
conocido  por  mis  acciones.  Para  mi  no  hay  mas  distin- 
ciones respetables  que  las  creadas  por  e!  talento  y  la 
honradez.  Desgraciado  del  que  no  puede  alegar  otros 
méritos  que  los  de  sus  antepasados.  El  trabajo ,  Sala- 
zar,  es  la  medicina  del  corazón.  Haga  usted  algo  por 
romper  con  ese  mundo  de  locuras...  ¿Qué  sé  yo.^..  Via- 
je usted...  Cásese  usted... 

Salaz.    ¡Yo  casarme! 

Conde.    ¿No  ha  pensado  usted  nunca  en  ello? 
Salaz.  No. 

Conde.  ¿Por  qué?  Usted  tiene  buena  fortuna...  ciertas  cualida- 
des muy  agradables...  le  bastaría  á  usted  con  dirigir- 
se... 
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Salaz.  ¡Yo!.. 

Conde.    Cierto  ..  He  contraído  con  usted  una  antigua  deuda  de 

gratitud  ,  y  me  creeria  dichoso  si  pudiera  pagársela. 
Salaz.   No  piense  usted  en  semejante  cosa. 
Conde.    Páralos  extraños,  querido  Salazar,  se  consigue  mas- 
que para  uno  propio.  Yo  sé  de  alguna  persona... 

ESCENA  Ul. 

Dichos,  Luisa. 

¿De  qué  hablaban  ustedes?  {Colocándose  entre  los  dos.) 
El  Conde  me  contaba  una  novela...  absurda. 
¿Es  bonito  el  desen'ace? 
El  mas  común  del  mundo...  un  matrimonio. 
¡Ah!...  Señor  Conde...  {Mirando  á  Jos  dos.)  Es  menes- 
ter que  me  cuente  usted  esa  novela. 
No  tenga  usted  cuidado,  es  una  novela  inédita ,  que 
ha  empezado  por  disgustarme  á  mí,  y  que  no  se  pu- 
blicará nunca. 
¿Quién  sabe? 

ESCENA  IV 

Dichos,  Barón,  Jacinto,  que  entran  fumando  y  riendo.  Después 
Jorge. 

Barón.  Aseguro  á  usted  que  es  asi,  Vizconde,  aunque  usted 
no  lo  crea;  acabo  de  descubrir  que  tiene  usted  muy 
desarrollado  el  órgano...    {Palpándole  la  cabeza.) 

Jacinto.  Bueno,  mejor...  no  quiero  que  me  examine  usted  la 
cabeza.  Odio  la  frenología  y  todas  las  ciencias... 

Barón.  (Las  dos  y  cuarto...  {Con  inquietud  mirando  el  reloj.) 
¡Nada!..  {Escuchando  cena  del  balcón.)  jBah!..  la  cosa 
no  marcha  bien...  ¡torpes!) 

Jacinto.  ¿Y  el  coche?     {A  Jorge  que  aparece.) 

Jorge.     No  hay  ninguno,  señor. 

Jacinto.  ¿Pero,  hombre  ..  es  posible? 

Jorge.     He  recorrido  cuatro  puntos  y  no  he  encontrado  nin- 
guno. 

Jacinto.  Vamos,  eso  uo  le  sucede  á  nadie  mas  que  á  mí. 
Barón.  Bien  se  lo  dije  á  usted. 


Luisa. 
Salaz. 
Luisa. 
Salaz. 
Luisa. 

Salaz. 


Conde. 
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"  Jacinto.  ¡En  fin,  me  iré  ú  pié,  cómo  ha  de  ser!  Mi  sombrero  y 
mi  gabán. 

JoR<iE.     Voy  en  seguida.  [Jorge  cruza  una  mirada  de  inteligen- 

cia  con  el  Barón.) 
Luisa.    ¿Pero,  qué  tienes?  ¡Estás  como  sobresaltado!  {Bajo  á 
Solazar.) 

Salaz.    Nada...  nada.  {Jorge  aparece  en  la  puerta  con  un  som- 
brero y  un  gabán.) 
Jorge.     Aquí  están,  señorito. 

Jacinto.  Pero...  Si  este  no  es  mi  {Yendo  Meta  ^/.)  sombrero, 
ni  este  mi  gabán.  ¡Caramba  que  torpeza! 

Jorge.  Perdone  usted,  señorito...  ahora  recuerdo  cuáles  son. 
{Vdse.) 

Jacinto.  ¿Si  tendré  que  irme  todavia  con  la  cabeza  descubierta? 
Barón.    Haria  usted  mal;  se  expondría  usted  á  ser  atacado  de 
coryza. 

Jacinto.  {Con  asombro.)  ¡Cómo!  ¿qué  enfermedad  es  esa? 
Barón.    Lo  que  en  términos  vulgares  se  llama  un  constipado. 
Jacinto.  Pnes,  hombre,  haberlo  dicho  en  vulgar,  y  no  que  me 

ha  dado  usted  un  susto. 
Barón.    (Es  menester  detenerle.)  {Se  acerca  vivamente  á  la  mesa 

del  té,  que  ya  está  desocupada,  y  extiende  sobre  ella  la 

baraja.) 

Hola,  aqui  hay  una  baraja... 
Jacinto.  ¡Cartas!  {Estremeciéndose.)] 

Conde.    Jacinto  de  mi  vida,  ya  te  se  van  los  ojos  detrás  de  ellas. 
Barón.    ¿Qué  es  eso,  Vizconde?  ¿Le  toca  á  usted  hoy  la  tercia- 
na? Salazar  le  haria  á  usted  frente  en  el  ecarté. 
Salaz.    Pero...  {Bajo.) 

Barón.  (Es  preciso.)  Un  solo  ecarté...  Cincuenta  duros  en  cin- 
co puntos. 

Jacinto.  Vamos,  únicamente  mientras  me  traen  el  sombrero. 
Barón.    (Pierde  ..)  {A  Salazar ,  que  va  á  colocarse  enfrente  de 

Jacinto.)       ¡uegSL  usted,  Conde? 
Conde.    Gracias,  Barón:  no  juego  nunca...  me  seria  indiferente 

perder  y  desagradable  ganar. 
Jorge.    Señorito...  (Apareciendo  con  el  sombrero  y  el  gabán.) 
Jacinto.  Espera  ahi  fuera. 
Luisa.     (¡Qué  daño  me  hacen  estas  diversiones!) 
Salaz.    E\  rey...  (Jugando  ) 
Jacinto.  ¿Y  qué?  Tanto  mejor...  márquele  usted. 
Barón.    [Yendo  al  balcón,  después  de  haber  dirigido  una  mirada  al 
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reloj  de  sobremesa.)  (Las  dos  y  media...  y  nada...  nada 
todavía!  ¿Si  les  habrá  ocurrido  al¿jun  contratiempo?) 

Salaz.  Propongo... 

Jacinto.  Juegue  usted. 

Salaz.  Oros... 

Jacinto.  Tomo... 

i:oNDE.  {Contemplando  á  Salazar.)  (¡Y  Julia  se  lia  enamorado  de 
él!  ¿Es  que  su  indiferencia  y  su  frialdad  la  han  cauti- 
vado? ¡Oh,  corazón  humano!) 

Barón.    ¿Cómo  estamos?  {Acercándose  á  los  jugadores.) 

Jacinto.  Cuatro  puntos  contra  tres...  A  usted  le  toca  dar,  Sa- 
lazar. 

Salaz.  {Jugando.)  La  partida  va  casi  igual:  veremos  quién  gana. 
Barón.    (¿Quién  ha  de  ganar?) 

Jacinto.  Yo.  El  rey.  Vamos  á  echar  otro  juego.  Me  parece  que 
voy  á  entrar  en  mi  casa  con  sol.  {Solazar  baraja.  En 
este  instante  se  oye  en  la  calle  y  bajo  los  balcones  la  ta- 
cata de  un  organillo.) 

Salaz.  (¡Ah! 

Bahon.    ¡Bravo...  el  organillo!  (Ya  está  hecho  el  negocio.) 

Luisa.    ¡Calle!  Un  organillo. 

CoNDK.    Cerca  de  las  tres  de  la  mañana.  Es  extraño. 

Barón.  Algún  enamorado...  {Asomándose  al  balcón  )  No  turbes 
el  sueño  de  los  que  no  aman,  gaznápiro...  Ya  te  hemos 
oido  bastante.  {Arrojándole  una  moneda.)  Toma  por  tu 
trabajo. 

Conde.    ¡Eh!  una  pasión  amorosa  no  se  calma  tan  fácilmente. 
Jacinto.  ¿Sabe  usted  que  este  lleva  el  camino  del  otro? 
Conde.    ¡Hombre...  se  ha  callado! 
Salaz.    ¡Qué  suerte  tan  infame! 

Conde.   Acabad  pronto.  Este  Vizconde  es  el  vicio  en  persona... 
Jacinto.  (¡Diablo!  El  rey  otra  vez.j  Se  acabó.) 
Barón.    (¡Imbécil!)  ¡Bah!  dejen  ustedes  el  juego,  que  es  dema- 
siado tarde. 

Jacinto.  {Guardándose  el  dinero.)  Mi  sombrero  y  mi  gabán, 
Jorge. 

Conde.    Todos  nos  vamos.  Luisita... 

Tomas.    {Dentro.)  Si,  aqui  está,  me  lo  ha  dicho  el  portero. 

Jacinto.  ¡La  voz  de  mi  criado!  {Con  sobresalto.) 

Salaz.    (¡Dios  mió!) 
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ESCENA  Vi. 

Dichos,  Tomas,  que  entra  sofocado  y  en  el  mayor  desórden. 

Tomas.   ¡Señorito!  ¡Señorito  de  mi  alma! 
Jacinto.  ¿Qué  ocurre? 

Tomas.    Yo  le  juro  que  la  carta  era  de  usted.. . 
Jacinto.  ¿Qué  carta?  ¿Qué  dices? 

Tomas.  La  carta  que  me  mandó  usted  á  las  once  para  que  ie 
fuera  á  buscar  al  Teatro  Real  inmediatamente.  Me  en- 
tregaron ademas  su  pañuelo  en  señal. 

Jacinto.  ¡Yo  una  carta!...  pero  explícate. 

Tomas.  Que  al  volver  me  he  encontrado  la  puerta  abierta,  y 
lodos  los  cajones  de  las  cómodas  descerrajados. 

Jacinto.  ¡Cómo!  ¡Robado!! 

Tomas.  {Echándose  á  sus  pies  y  llorando.)  Señorito,  yo  no  he 
tenido  la  culpa.  JVlire  usted  la  carta  y  el  pañuelo. 

Jacinto.  {Sintiéndose  mal  y  reclinándose  sobre  una  mesa.)  ¡Ah! 
TohdLáol  {Luisa  y  el  Conde  acuden  á  él.) 

Salaz.    (¡Qué  vergüenza!; 

BarOn.  {Bajo  á  Salazar.)  (Que  te  estás  vendiendo  á  tí  mismo.) 
¡Si  es  muy  peligroso  tener  dinero  en  casa!  ¿A  que  no 
me  sucede  á  mí  nunca  eso? 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO 


LA  PLANCHA  DE  CERA. 


Gabinete  en  casa  del  Conde  del  Lago  ,  lujosamente  amuebla- 
do :  en  el  centro  un  velador  con  varios  albums  ;  en  el  fondo 
una  puerta  grande  que  da  á  un  salón  de  baile ,  espléndida- 
mente iluminado.  Puertas  laterales  de  color  bronceado. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde,  Salazar,  después  Jacinto,  Julia,  parejas  de  caba- 
lleros y  señoras.  Ál  alzarse  el  telan  suenan  los/ítUimos  compases  de 
un  vals. 

Conde.  ¡Hola,  Salazar!  (Yendo  hácia  él,  sentado  en  un  ángulo  de 
la  sala  en  actitud  de  profunda  distracción.)  ¿Qué  hace 
usted  ahi  tan  pensativo  y  silencioso? 

Salaz.    ¡Yo!.,  nada...  miraba  sin  ver... 

Conde.  Pues  yo  acusaba  á  usted  de  estar  admirando  á  la  en- 
cantadora Marquesa  que  baila  con  uuestro  delicioso 
Vizconde. 

Salaz,  No,  los  ojos  son  el  espejo  del  alma,  y  yo  he  leido  en  los 
suyos  que  me  odia. 
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Conde.  ¡Batí!.,  amigo  mió,  hay  una  cosa  que  es,  que  ha  sido, 
y  será  siempre  imposible  de  adivinar  aun  para  los  mas 
sagaces,  y  esa  es...  el  pensamiento  de  una  mujer. 
{Concluye  el  vals  y  cada  uno  conduce  á  su  pareja  á  su  si- 
tio: Julia  entra  en  escena  del  brazo  de  Jacinto ,  y  deja 
caer  sin  notarlo  su  bouquet.) 

Salaz.    Señora...    {Levantando  el  bouquet  y  entregándoselo.) 

Julia.     Gracias.  {Turbada.) 

Salaz.  (Se  ha  turbado.  ¡Bah!  lo  que  hace  temblar  su  voz  y 
latir  su  corazón  es  el  vals  que  acaba  de  bailar?)  {Entra 
un  criado  vestido  de  etiqueta  y  habla  al  oido  al  Conde.) 

Conde.  Señoras ,  el  buffet  está  servido  ,  la  señora  marquesa, 
mí  madre,  espera  á  ustedes  en  él  para  hacer  los  hono- 
res... El  turno  de  ustedes ,  caballeros ,  va  en  seguida, 
y  yo  seré  quien  tenga  el  honor  de  presidirles...  {Todas 
las  señoras  conducidas  por  los  caballeros  desaparecen  por 
el  fondo.) 

ESCENA  II. 

Salazar,  el  Conde,  Jacinto. 

Jacinto.  ¡Qué  moda  tan  detestable  me  parece  esta  de  hacer  ce- 
nar primero  á  las  señoras ,  y  luego  á  los  caballeros! 

Conde.  ¿F^or  qué  ni  aun  en  la  {Sonriendo.)  mesa  quieres  estar 
separado  de  ellas? 

Jacinto.  Si,  eso  es  (y  porque  de  ese  modo  se  comen  ellas  lo  me- 
jor). Cada  vez  me  parece  mas  hermosa...  mas  hechi- 
cera... 

Conde.    La  Marquesa...  ¿eh? 

Jacinto.  Si...  baila  como  una  sílfi'le...  Y  es  curiosa  como  todas. 

La  conoce  usted,  Salazar?..  Me  ha  hecho  un  montón 

de  preguntas  acerca  de  usted. 
Salaz.  ¡Ah!.. 

Jacinto.  ¡Qué  viuda  tan  deliciosa!..  ¡Cómo  me  gustan  las  viudas, 
cuando  parecen  solteras!..  Me  ha  prometido  una  polka. 
Conde.    Pues  querido  Vizconde,  ¿no  sabes  qué  es  lo  mejor  que 

puedes  hacer?.. 
Jacinto.  ¿Qué?.. 
Conde.    No  pensar  en  ella. 
Jacinto.  ¿Por  qué? 

Conde.    Por  que  te  ha  sucedido  lo  que  siempre  :  has  llegado 
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demasiado  tarde.  ¿No  es  verdad ,  Salazar?  {Con  inten^ 
don.) 

Salaz,    üsled  delira,  Conde.  ^ 
Conde.    Es  cierto,  deliro...  {Con  amargura.)  pero  usted  es  la 

causa...  ¡Ali!  se  me  olvidaba;  no  lie  visto  todavía  al 

Barón.  . 
Jacinto.  ¿Le  has  invitado? 

Conde.  De  palabra,  hace  unos  dias,  en  el  café  Suizo.  Ademas, 
le  he  enviado  á  usted  una  carta  para  él...  ¿la  ha  recibi- 
do usted?.. 

Salaz.    Si...  pero...  temo  que  no  venga. 

ESCENA  HL 

Dichos,  el  Barón. 

Criado.  El  Barón  de  Montichelo.  [Anunciando.) 
Barón.    Buenas  noches ,  caballeros. 
Salaz.  (¡Oh!..) 

Conde.  Muy  huenas,  Barón.  {Alargándole  la  mano.)  Y  nos  de- 
cía Salazar  que  no  vendría  usted!.. 

Barón.  Su  temor  era  infundado.  Hubiera  yo  tenido  un  gran  pe- 
sar, mi  querido  Conde,  en  no  poder  corresponder  á  una 
invitación  tan  honrosa  como  lisonjera...  Otra  vez  {Baju 
á  Salazar.)  m  oculte  usted  las  cartas  que  le  remiten' 
para  mí.  ¿Y  cómo  está  usted,  mi  caro  Vizconde?  {Alto.) 
¿Qué  ha  resultado  del  maldito  percance  que  sufrió  us- 
ted la  otra  noche?..  ¿Se  les  ha  puesto  por  fin  la  mano 
encima  á  los  ladronss?.. 

Jacinto.  ¡Cá!..  no  señor...  ni  el  mas  ligero  indicio...  La  policía 
sigue  siendo  tan  torpe  como  siempre. 

Barón.  Es  cierto.  Por  lo  visto  hablan  tomado  bien  sus  pre- 
cauciones. Y  asciende  á  mucho  la... 

Jacinto.  Afortunadamente  para  mi  se  les  ha  escapado  la  suma 
principal. 

Barón.    ¡Calla!    {Reprimiendo  su  sorpresa.) 

Jacinto.  Lo  que  usted  oye.  Gracias  á  mi  amigo  Salazar,  que  me 
había  dado  á  tiempo  el  consejo  que  yo  seguí ,  de  colo- 
car en  un  secreto  de  una  cómoda  la  parte  principal  de 
mi  fortuna. 

Barón.  ¡Ah!  {Mirando  á  Salazar.)  ¡Cuánto  me  alegro!  {Con  ira- 
nia.) 
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J-ACiNTo.  Pues  anduvieron  en  todos  los  cajones  sin  sospechar  en 
el  doble  fondo  que  tiene  uno  de  ellos.  Gracias  mil  ve- 
ces, mi  querido  amigo.  {Estrechando  la  mano  de  Sala- 
zar.)  Sin  usted  me  veria  hoy  reducido  á  la  miseria.) 

Barón.  {A  Salazar.)  Sabe  usted  que  le  ocurren  excelentes  ideas. 
¡Cuidado,  que  fué  oportunidad!.. 

Jacinto.  No  ha  sido  sin  embargo  flujo  el  golpe  que  me  han  da- 
do. Cerca  de  ocho  mil  duros  en  alhajas  y  billetes  de 
Banco! 

Conde.    ¡Buena  cantidad!..  Deben  haber  quedado  satisfechos. 
Barón.    ¡Eh!..  puede  ser. 

Jacinto.  ¡Caramba!..  {Cambiando  de  tono.)  Como  tardan  las  se- 
ñoras... (No  van  á  dejar  ni  un  dulce!..) 

Conde.  Ten  paciencia...  pollo  bailarin...  {Riendo.)  ¿Quieren  us  - 
tedes  {Al  Barón  y  Salazar.)  entre  tanto  examinar  mis 
cuadros? 

Barón.  En  efecto,  tiene  usted  soberbias  marinas.  {Volviéndose 

hacia  el  lado  en  que  están  colgados  los  cuadros.) 
Conde.    Aqui  tienen  ustedes  Cádiz. 
Barón.  ¡Buen  colorido! 
Conde.    ¡Esta  es  mucho  mejor...  Ceuta. 

Salaz'    j¡^^"^^-  {Estremeciéndose.) 

Conde.  ¡Con  qué  fuerza  se  destaca  el  presidio!...  ¡Qué  aire  tan 
sombrio  tiene  el  edificio...  como  si  en  él  se  reflejasei. 
los  horribles  dolores  de  los  que  le  habitan!..  Es  un  cua 
dro  muy  bello,  ¿no  es  verdad?  En  las  otras  habitacio- 
nes encontrarán  ustedes  imitaciones  de  Goya.  Pero  lo 
que  yo  le  recomiendo  á  usted  sobre  todo.  Barón,  es 
mi  colección  de  medallas;  á  fuerza  de  constancia  y  de 
dinero  he  logrado  reunir  magníficas  piezas. 

Barón.   ¡Tiene  usted  monetario? 

Conde.  Una  de  las  mas  ricas  colecciones:  ¿no  es  cierto,  Sala- 
zar? 

Barón.  ¿Y  no  me  ha  hablado  usted  nunca?  ¡ah!  ¡Salazar!  {A  Sa- 
lazar con  tono  de  reprensión.) 

Conde.  Vamos,  entre  usted  en  la  biblioteca  {Señalándoles 
una  de  las  puertas  laterales.),  Barón;  recobre  usted  el 
tiempo  que  ha  perdido  ;  examine  y  admire.  Estoy  muy 
contento  de  haber  tropezado  con  un  conocedor  tan 
profundo  como  usted.  Salazar,  sirva  usted  de  Ciceroni 
al  Barón,  y  tenga  usted  cuidado  de  que  vea  bien... 
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sobre  todo  los  dos  Sesostris  de  oro.  Anda  tú  tambieo, 
Jacinto. 

Salaz.    Pero  mejor  será  dejarlo... 

Barok.  Vamos,  Salazar  {Con  tono  de  autoridad,),  sírvanos  usted 
de  guia. 

Jacinto.  ¡Válgate  el  diablo!  {Para  si.)  A  falta  de  una  lonja  de 
jamón,  vamos  a  ver  antigüallas  y  libros.  Las  dos  cosas 
que  mas  odio. 

Baro.x.  {Bajo  á  Salazar.)  No  estoy  contento.  Es  menester  mar- 
char mejor  que  hasta  aqui  [Salazar,  el  Barón  y  Jacinto 
entran  por  la  puerta  indicada.) 

ESCENA  IV. 

Conde,  después  Julia. 

Conde.  ¡Qué  buen  sujeto  parece  este  Barón!  Vamos  á  dar  una 
vuelta  por  el  buffet...  ¡Cómo  abandona  usted  tan  pron- 
to!... {Encontrándose  con  Julia.) 

Julia.  He  visto  entre  los  convidados  á  un  alto  funcionario  á 
guien  deseo  hacer  una  recomendación  en  favor  de  un 
pobre  empleado,  y  vengo  á  que  usted  me  diga  donde 
escribiré  una  nota  que  pienso  deslizarle  durante  una 
redowa;  porque  yo  espero  que  él  me  invitará  á  bailar. 
{Con  aire  ligero.)  Y  si  no  me  invita...  le  invitaré  yo  á 
él. 

Conde.  Protegiendo  siempre  y  en  todas  partes. 
Julia.  Es  menester  que  un  baile  sirva  de  algo. 
Conde.    Es  usted  muy  buena... 

Julia.  No  del  todo...  soy  egoísta,  me  entretiene,  me  divierte 
el  obligar  á  los  demás.  ¡La  vida  es  tan  larga!  que  es  pre- 
ciso emplearla  como  se  pueda,  hasta  en  hacer  ingra- 
tos ,  lo  cual  tiene  también  su  encanto.  ¿Por  qué  se  ríe 
usted?  {Jacinto ,  Salazar  y  el  Barón  salen  de  la  bibliO" 
teca:  el  primero  desaparece  por  el  salón  del  fondo ,  los 
Otros  dos  siguen  la  misma  dirección  andando  con  gran  len- 
tiíud  y  hablando  con  mucho  calor.  Ninguno  de  ellos  repa 
ra  en  el  Conde  y  Julia.) 

Conde.  Porque  en  la  vida  no  se  hace  siempre  lo  que  se  quie- 
re: testigo  Salazar,  que  convertido  en  ciceroni  del  Ba- 
rón le  pasea  por  la  biblioteca  cuando  él  hubiese  querida 
quedarse  aqui. 


Julia.     ¿Lo  cree  usted  asi? 
Conde.    Estoy  seguro  de  ello. 
Julia.     ¿Y  con  qué  objeto? 

Conde.   ¿Quién  sabe?...  acaso  por  estar  á  mi  lado.  (Con  ironía.) 

Julia.     ¿Es  usted  muy  amigo  de  Salazar? 

Conde.  Si.  Es  un  corazón  noble  y  franco;  sin  él ,  como  usted 
sabe ,  liabria  muerto...  y  después  de  todo  la  amistad  es 
como  el  amor,  no  se  analiza. 

Julia.     ¿Le  vé  usted  con  frecuencia? 

Conde.  Con  mucha.  Sin  embargo,  desde  hace  quince  dias  que 
cenamos  en  casa  de  Luisa... 

Julia.     ¿A  qué  habla  usted  de  esa  joven? 

Conde.  Perdón...  yo  no  pensaba...  ¡Ah!  Marquesa,  que  buen 
auxiliar  es  la  riqueza  de  la  honradez...  ¡Y  qué  fácil  es 
marchar  derecho  cuando  tiene  uno  en  que  apoyarse!.. 
Deje  usted  á  los  espíritus  mezquinos,  á  los  odios  pe- 
queños y  á  las  plumas  viles  que  se  ocupen  en  insultar 
ú  la  miseria,  al  hambre  y  á  la  desesperación...  ¡Com-  - 
padezca  usted  al  que  cae!..  No  desprecie  usted  al  cai- 
do...  Bajo  una  falta  hay  muchas  veces  un  gran  sacrifi- 
cio... hay  siempre  lágrimas...  y  la  virtud  no  debe  vi- 
vir sino  rodeada  de  la  indulgencia  y  de  la  caridad... 

Julia.     ¿Quién  condena?  ¿quién  acusa?  Es  el  mundo. 

Conde.    Porque  no  vé  mas  que  las  apariencias. 

Julia.  Si...  ¡es  posible!..  ¡Pobre  Luisa!  Nosotras  nos  hemos 
querido  mucho...  Pero,  también  {Con  dureza.)  ese  lazo 
con  el  señor  de  Salazar,  es  un  escándalo. 

Conde.  Escándalo,  do  :  yo  la  creo  virtuosa...  pero  de  todos 
modos,  el  lazo,  como  usted  dice,  se  está  rompiendo  si 
no  es, que  se  ha  roto  ya. 

Julia.     ¡Cómo!     {Con  viveza.) 

Conde.  Un  rompimiento,  una  riña  séria;  hace  algunos  dias... 
el  fin  ordinario  de  todas  esas  novelas. 

Julia.  ¡Pobre  muchacha!  {Con  una  alegría  que  ignora  ella  mis- 
ma.) 

Conde.    ¿A  él  le  querrá  usted  ahora  menos?    {Con  ironía.) 

Julia.     No,  no  le  quiero.  {Vivamente.) 

Conde.    (¡El  corazón  de  las  mujeres!.,  ¡dichoso  Salazar!) 
riendo  amargamente.) 

Julia.  ¡Ah!  ¿y  por  qué  me  ha  dicho  usted  todo  eso?  {Alegre^ 
mente ,  y  dándose  cuenta  de  su  gozo.)  Si  usted  supiese 
como  me  ha  entristecido...  ¡Ah!  y  mi  recomendación... 


mi  protegido...  Dígame  usted,  ¿donde  podré  escribir?.. 
CoNDií\    ¡Ahí!  ¡en  mi  biblioteca!  {Señalando  la  puerta  izquier" 
da.) 

Julia.     ¡Esa  pobre  Luisa!..  (Entrando.) 
Conde.    No  me  bable  usted  de  ella. 

ESCENA  V. 

Conde  solo. 

El  pesar  de  los  unos,  causa  la  alegría  de  los  otros... 
¡Asi  es  el  mundo!..  ¡He  leído  lo  bastante  en  su  corazón, 
y  hace  tiempo  que  sé  leer  en  el  mío!...  ¿A  qué  mas? 
(Suspirando.)  Ya  sé  demasiado...  cerremos  el  libro. 

ESCENA  VI. 

Conde,  Barón,  Salazar,  que  entran  por  el  fondo. 

Salaz.    ¡Cómo!.,  ¿todavía?    (Bnjo  al  Barón.) 

Barón.  Si...  es  menester  reparar  el  golpe  en  vago  del  Vizconde. 

Salaz.    (¡Al  Conde!) 

Barón.  Amigo  mío  {Yendo  Mota  el  Conde.),  le  doy  la  mas  com- 
pleta enhorabuena,  posee  usted  una  colección  de  pri- 
mer orden.  ¡Qué  magníficas  medallar!  ¡Siempre  valdrán 
treinta  mil  duros... 

Conde.  ¡Ah!  Muy  deprísa  las  ha  visto  usted.  Hay  que  conside- 
rar que  ademas  de  haber  muellísimas  de  plata  y  oro, 
todas  ellas  son  á  cual  mas  raras  y  rebuscadas  en  las  cua- 
tro partes  del  mundo.  Es  la  obra  estudiosa  y  paciente 
de  tres  generaciones  de  mi  familia.  Yo  no  la  daría  por 
sesenta  mil  duros. 

Barón.  ¡Sesenta  mil  duros!  ¡Ah!  la  ciencia,  las  artes...  ¡qué 
goces  tan  celestiales!  ¿Y  la  biblioteca  cae  al  jardín? 

Conde.  Si. 

Barón.    ¡Qué  bien  situada!  ¡Hermosas  vistas! 

.Jacinto.  ¡Gracias  á  Dios!  (Apareciendo  por  el  fondo.)  Las  seño- 
ras abandonan  ya  el  buffet. 

i^oNDE.  Me  alegro:  voy  á  ocuparme  de  los  caballeros...  Vamos, 
señores. 

Barón.  (Deteniendo  á  Solazo r.)  ¡Oh!  ¿está  usted  en  su  juicio, 
querido  Salazar? 
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CofKDE.    ¿Pues  qué? 

Barón.  Prohibición  absoluta  de  parte  de  la  facultad.  Está  en 
régimen...  Una  gota  de  champagne  ,  cualquier  cosa,  y 
adiós  cura...  está  amenazado  de  una  gastralgia...  ¡caso 
grave! 

Conde.    ¡Lo  ignoraba! 

Jacinto.  ¿Y  sufre  usted? 

Salaz.    {Con  aire  sombrío.)  Si,  sufro...  sufro  demasiado... 
Barón.    Siguiendo  mis  consejos,  lodo  irá  bien. 
Jacinto.  (Odio  á  los  médicos  amigos  de  la  dieta.) 
Conde.    ¡Voto  vá!  Vamos...  un  convidado  menos. 
Jacinto.  (¡Y  una  ración  mas!) 

Barón.  Sobre  todo,  permanezca  usted  aqui...  no  se  mueva  us- 
ted... (Bajo.)  La  marca  de  la  cerradura  la  necesito,  la 
quiero.  {Le  desliza  en  ¡amano  una  plancha  de  ce^a  vir- 
gen.) 

Salaz.    Nunca...  {Rechazándole.) 

Barón.    ¡Cómo!  ¿la  tomas?    {Con  aire  amenazante.) 

Salaz.    ¡Ah!  {Tomándola.) 

Jacinto.  Qué,  ¿no  viene  usted,  Barón? 

Barón.  {Yendo  á  incorporarse  con  el  Conde  y  Jacinto  que  salen 
por  el  fondo.)  Estoy  á  sus  órdenes  ,  mi  querido  Viz- 
conde. 

ESCEM  ¥11. 

Sal  AZAR  solo. 

\  Oh!  ¡estoes  horrible!  {Con  desesperación.)  Este  hom- 
hombre...  siempre...  por  todas  partes...  arrastrándo- 
me de  infamia  en  infamia!  ¡Ah!  ¡qué  genio  infernal  le 
inspiró  la  idea  de  detener  mi  brazo!  {Se  deja  caer  sobre 
un  sofá,  con  la  cabeza  éntrelas  manos.)  ¡Oh,  Dios  mió! 
¡mi  infancia  tan  inocente,  mi  juventud  tan  dicho- 
sa, mi  bello  pais  natal,  la  antigua  casa  de  mi  familia, 
situada  sobre  las  rocas  negras!  ¡Mi  madre...  mi  madre, 
que  me  bendijo  al  morir!...  {Levantándose  y  arrojando 
un  grito  al  fijar  la  vista  en  uno  délos  cuadros.)  ¡Oh!  alli 
está...  alli...  ese  cuadro...  ¡es  Ceuta!...  ¡Ceuta!...  La 
ciudad  de  los  presidiarios...  délos  grilletes...  de  los 
vestidos  pardos...  Siendo  yo  niño,  vi  en  mi  pueblo  la 
primer  cuerda  de  condenados  á  cadena  perpetua...  Mi 
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padre  me  dijo  :  «hijo  mío,  mira  la  consecuencia  de  los 
vicios  y  de  las  pasiones!. ¡Ali,  desgraciado!  tú  volve- 
rás á  ver  tu  pueblo...  cuando  pases  por  la  carretera 
que  conduce  á  Sevilla  y  luego  á  Ceuta  ..  Marcha...  si- 
gue... ya  te  acercas...  tú  llegarás.  (Con  extravio.)  No, 
no  iré;  no  quiero  ir...  ¡Infeliz!  me  hallo  ya  encadenado 
á  él...  ese  hombre  puede  con  una  palabra...  con  un 
gesto  entregarme  á  los  tribunales  por  falsificador.... 
Él  me  tiene  sujeto,  preso  entre  sus  manos  de  hierro... 
es  menester  que  le  obedezca  como  un  esclavo...  No 
tengo  mas  que  un  medio  para  librarme  de  su  poder 
'infernal...  ¡la  muerte!...  La  muerte  seria  un  crimen 
mas:  mis  vicios  me  hacen  temer  mi  última  hora.  ¡Ah! 
el  crimen  me  ha  hecho  cobarde...  tengo  miedo  á  la 
muerte...  Soy  un  miserable...  he  dado  el  primer  paso 
en  la  carrera  del  crimen  ,  y  debo  volar  hasta  ese  abis- 
mo sin  fondo  que  se  abre  bajo  mis  plantas...  ¡Ea,  es- 
clavo, obedece  á  tu  señor!...  Vamos,  la  marca  de  esa 
cerradura:  él  lo  ha  dicho...  él  lo  quiere...  (Deteniéndo- 
se un  instante.)  ¡Ah...  que  sea  esta  vez  la  última!  Si,  la 
última.  (Pálido,  temblando,  vacilante,  saca  de  su  bolsillo 
el  pedazo  de  cera  que  le  dio  el  Barón',  se  acerca  á  la  puer- 
ta y  le  aplica  á  la  cerradura.  En  el  mismo  instante  se 
abre  la  puerta:  Salazar  retrocede  espantado  y  aparece 
Julia.  La  puerta  queda  abierta  y  colocada  en  tal  disposi- 
ción que  la  cerradura ,  en  la  cual  está  clavada  la  cera ,  de 
frente  al  público  ) 

ESCENA  VIH. 

Salazar,  Julia. 

Salaz.    ¡Ah!  {Arrojando  un  grito  de  terror.) 
Julia.  (¡Él!) 

Salaz.    Se...  seño...  señora... 

Julia.     {Consternada  al  ver  el  estado  de  Salazar.)  Pero,  Eduar- 
do, ¡qué  pálido  está  usted! 
Salaz.  Yo... 

Julia.     ¿Está  usted  temblando? 

Salaz.    Es...  es...  {Cada  vez  mas  turbado.)  (¡Diosmio,  yo  no 
veo!) 

Julia.     ¿Queria  usted  entrar  alli?  {Señalando  la  puerta.) 
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Salaz.    No...  si...  yo... 

Julia.     ¿Sabia  usted  que  yo  estaba  dentro?  {Engañándose  sobre 

el  sentido  de  las  palabras  de  Solazar.) 
Salaz.    {Ap.,  arrojando  un  grito  de  alegría.)  {¡Mil  nada,  nada... 

no  lia  visto  nada...  no  ha  adivinado  nada...)  Si,  si...  yo 

quería...  {Alio,  tratando  de  recobrarse.) 
Julia.     ¿Verme...  hablarme? 
Salaz.    Si,  veria  á  usted...  hablarla...  decirla... 
Julia.  ¿Qué? 

Salaz.  Decirla...  {Esforzándose  por  animarse.)  ¡Ah,  Dios  mioí 
¿no  lo  ha  adivinado  usted  en  mi  turbación,  en  mis  mi- 
radas, en  mi  silencio?  Desde  el  primer  dia  en  que  la. 
vi,  su  imágen  me  ha  perseguido  por  todas  partes... 
He  luchado...  he  combatido...  pero  en  vano...  Ya  no 
me  siento  con  fuerzas  ni  valor  sino  para  decir  á  usted 
bajo,  muy  bajo...  con  la  frente  helada  y  las  manos  jun- 
tas... yfo  Id  ñmo...  {Can gran  calor.)  yo  la  amo... 

Julia.     ¡Ah!  calle  usted,  calle  usted. 

Salaz.  No,  recháceme  usted...  castigúeme  usted... , ¿Qué  me 
importa?  Yo  la  he  hablado  ya...  he  librado  á  mi  cora- 
zón del  peso  que  le  ahogaba  y  soy  dichoso...  muy  di- 
choso! {Con  risa  histérica.) 

Julia.     ¡Salazar!  ¡Salazar!  {Muy  conmovida.) 

Salaz.  {\0h,  Dios  miol  {Arrojando  una  mirada  á  la  puerta.)  Si 
alguien  viniese...) 

Julia.     Pero  ese  desorden...  esa  angustia...  ese  extravio  era... 

Salaz.  ¡La  desesperación!  Si,  Julia,  yo  quería  olvidarla  á  us- 
ted y  no  he  podido...  y  no  podré  jamás.  ¡Oh!  no  me  ha- 
ble usted...  déjeme  usted  soio...  siento  que  mi  juicio 
se  desvanece...  aqui,  cerca  de  usted,  y  esta  mano... 

Julia.  Salazar,  hace  tiempo  que  yo  he  adivinado...  esa  ma- 
no... guárdela  usted... 

Salaz.    (¡Ah!  ¿qué  es  lo  que  dice?) 

ESCENA  IX. 

Salazar,  Julia,  el  Conde,  luego  el  Barón,  luego  Jacinto  y  pare- 
jas de  caballeros  y  señoras.^ 

Conde.  {Que  ka  oído  las  últimas  palabras,  avanza  desde  el  fon- 
do.) ¡Bravo,  Marquesa!  Nada ;  faltaba  una  chispa  y  la 
chi^pa  ha  saltado. 


Babón.  (Aqui  sucede  algo  extraordinario.)  {Interrogando  á  todos 
con  la  vista.  Ritornelo  depolka.) 

Jacinto.  {Acudiendo  muy  de  prisa  con  la  boca  llena.)  Caramba,  qué 
pronto  empieza  el  baile...  cuando  yo  estaba  concluyen- 
do con  una  empanada.  (A  Julia.)  Señora ,  polka  prome- 
tida, polka  cumplida. 

Julia.  ¡Ab,  Vizconde!  Si  usted  fuese  tan  amable  que  la  dejase 
para... 

Jacinto.  ¿Para  cuándo? 

Conde.    Para  la  noche  de  bodas  de  la  bella  Marquesa  del  Sauce 

con  el  caballero  don  Eduardo  Salazar. 
Salaz.   Señor  Conde... 
Barón.    (¿Qué  es  lo  que  dice?) 

Salaz.  ¡Ah!  alli...  {Al  Barón,  indicando  la  puerta.)  ú\\ ...  la 
cera... 

Barón.  (Ya  caigo...  {Acercándole  y  arrancándola.)  ¡bien  jugado 
el  lance!  Esto  es  dar  al  maestro  cuchillada.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO « 


CUADRO  CUARTO 


ENTRE  BASTIDORES. 


Interior  del  escenario  de  un  teatro:  el  foro  visto  ai  revés.  El  te- 
Ion  del  fondo,  detrás  del  cual  se  supone  que  se  extiende  la 
sala  del  público,  está  caido.  Algunos  Comparsas  miran  por 
los  agujeros. 


ESCENA  PRIÍYIERA. 

El  Autor,  ««  Maquinista,  Bailarina  J.^,  Baila.rina  2.^  la  Se- 
ñora Antonia  ,  después  Jorge  ,  Actores  y  Comparsas  que  atra- 
'viesan  en  distintas  direcciones. 


CoMP-     ¡El  telón!    (Gritando  ) 

Autor.  jEh!..  quietos,  quietos.  (Furioso.)  ¿Quién  ha  dado  esa 
voz?  jHola!  ¿Has  sido  tú,  {Al  Comparsa.)  bárbaro?  ¡A  la 
calle!  ahora  mismo. 

CoMP.     Pero  señor  representante,  si  ha  sido  una  broma... 

Autor.  Nada  de  observaciones,  no  las  admito.  Ahora  mismo.  A 
la  calle.  Si  no  tuviera  uno  carácter,  estos  Comparsas  se 
le  subirían  á  las  barbas.— ¿Qué  hace  usted  aqui?  A  uno 
que  está  parado.)  Este  no  es  el  sitio  de  los  avisadores. 
Vaya  usted  á  ver  si  está  ya  escrito  el  cartel  de  mañana, 
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y  eucargue  usted  al  impresor  que  ponga  los  nombres 
de  los  autores  de  letra  gorda,  que  se  vea  bien,  que 
luego  se  quejan.  ¡Eh!  .>iaquinísta ,  vivo,  vivo,  apresú- 
rese usted  el  entreacto  todo  lo  que  se  pueda.  ¡Qué 
gente  esta!  ¡Si  yo  fuera  empresario!..  {Varios  maquinis- 
tas trabajan  en  quitar  y  poner  las  decoraciones.) 

Maquin.  Descuide  usted,  señor  Autor.  (¡No  he  visto  un  hombre 
mas  amigo  de  mandar!  ¡En  todo  se  quiere  meter!)  (A  los 
maquistas,)  Cuidado  con  esas  nubes,  que  vais  á  romper 
el  castillo  que  está  detrás. 

Bail.  í.*¡Qué  frió  está  el  público  esta  noche!..  El  final  del  acto 
segundo ,  que  decían  que  produciría  tanto  efecto  ,  no 
ha  arrancado  un  solo  aplauso. 

Bail.  2.^  El  público  de  los  extrenos  es  muy  difícil  de  contentar. 

Pues  los  actores  han  estado  mejor  que  ninguna  noche. 

Bail.  1."  ¡Qué  lástima  de  dineral  que  se  han  gastado  en  los  Ira- 
jes!.,  y  luego  nuestros  amigos  no  han  ayudado  nada... 
Enrique  y  Leandro  que  están  en  tercera  fila,  parecen 
dos  estátuas. 

Amtonia.  Hijas  mias,  ya  os  lo  he  dicho  varias  veces ,  no  hay  pú- 
blico tan  bueno  corno  el  de  los  domingos.  Estas  fun- 
ciones asi  de  tanta  bambolla ,  debieran  estrenarse  siem- 
pre en  domingo.  Petra,  ¿no  quieres  tomar  nada?  Yo 
he  salido  á  comprar  unos  bollos  para  entretener  el 
entreacto. 

Autor.  Señora  Antonia ,  ya  le  he  dicho  á  usted  diez  veces  esta 
noche  que  se  quedo  en  el  cuarto.  No  hace  usted  mas 
que  estorbar...  que  embarazar  la  maniobra.  ¡Oh!  ¡Es- 
tas madres  de  bailarinas!..  {La  señora  Antonia  gruñendo 
y  yendo  á  sentarse  á  otro  lado  sobre  un  lio  que  lleva  de- 
bajo del  brazo  ) 

Antonia.  ¡Oh!..  ¡Estos  representantes!.. 

Autor.  Si  yo  fuese  empresario  ,  no  recibiría  mas  que  huérfa- 
nas. {Jorge  aparece  como  observando,  vestido  con  chaqueta 
y  gorro.)  ¿Qué  hace  usted  aqui?  No  le  conozco  á  usted 
ni  le  he  visto  nunca. 

Jorge.  Soy  uno  de  los  suplentes.  .  {Mirando  al  Barón  que  se 
acerca.)  El  maestro  carpintero  me  ha  llamado  esta  ma- 
ñana .. 

Autor.  ¡Ah!si,uno  de  los  asistencias  extraordinarias.  Tres 
reales  cada  uno.  Y  bien,  ¿qué  hace  usted  que  no  está 
en  su  puesto?  Ea,  largo. 
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Jof\GE.  Voy,  señor...  voy  en  seguida.  (Cambiando  una  miratla 
con  el  Barón.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  el  Barón. 

Autor.  ¡Señor  Barón!  ¿Usted  por  aqui?  ¡Un  polvo!  {Alargante 
los  dedos.) 

Bail.  -1.^  ¿Qué  tal  recibimienlo  le  harán  á  Luisa...  á  la  Marquesa? 
Bail.  2.^  Ya  se  le  tendrán  preparadg  sus  amigos.  Treinta  billetes 

me  ha  dicho  el  apuntador  que  pidió  esta  mañana  en 

contaduria. 

Barón.    Es  aromático  y  fresco,  (Ofreciendo  la  caja  al  Autor.) 

Maquin.  Ventear  un  poco  la  selva:  (Con  voz  fuerte.)  un  poco 
mas  acá,  y  no  bajéis  todavía  la  luna. 

Autor.    Señores,  que  estorban  ustedes  el  paso.    (A  un  grupo.) 

Bail.  l.^No  tenga  usted  prisa.  Si  no  ha  venido  todavia  la  seño- 
rita Luisa. 

Autor.    Pues  qué,  ¿no  está  ya  en  su  cuarto?.. 
Bail.  1.^  ¡Cá!..  no  señor. 

Autor.    Es  menester  mandará  buscarla  inmediatamente. 
Bail.  i.^  ¿A  la  fonda  del  Cisne?.. 
Bail.  2.^  O  á  la  de  la  fuente  Castellana. 

Antonia.  No  tenga  usted  cuidado,  que  vendrá  á  tiempo...  Cuan- 
do se  tiene  coche...  no  se  llega  tarde  á  ninguna  parte. 
¡Qué  mujer  tan  afortunada!..  Siempre  la  dan  los  mejo- 
res papeles.  Hasta  en  los  dramas...  micro...  micrológi- 
cos... 

Autor.    Señora,  que  se  la  atraganta  á  usted  la  palabra... 
Bail.  i.^  Ya ,  ya,  esta  noche  sale  únicamente  en  la  mejor  situa- 
ción. Cuando  es  proclamada  reina  de  Palmira. 
Bail.  2.^  Y  yo  no  la  encuentro  tan  bonita  como  dicen... 
Bail.  1.^  Hay  muchas  que  valen  doble. 

Antonia.  Pues  á  fé  que  ese  Salazar  que  la  acompaña  es  todo  un 

buen  mozo...  Puede  estar  bien  orgullosa. 
Bail.  j.^  ^;Y  debe  ser  muy  rico? 

Bail.  2.^  Lo  que  es  ella  cada  dia  estrena  un  traje  nuevo.  De  se- 
guro que  esta  noche  trae  otro. 
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ESCEl^A  113. 

Dichos,  Luisa. 

Luisa.    Os  habéis  engañado...  {Yestida  con  sencillez  y  acercán- 
dose.) 
Bails.  ¡Luisa! 

Antonia.  ¿Cómo  estás,  hija  mia?..  {Levantándose  y  besándola.)  Tan 
linda  como  siempre...  Es  Jo  que  yo  decía  á  estas... 

Bail.  i.^  ¡Un  vestido  de  lana!.. 

Bail.  2.^  ¡De  chaconada!.. 

Bail,  i.^  ¡Vaya  un  capricho! 

Luisa.     Ya  veis  como  os  habiais  equivocado. 

BAhON.  Cualquiera  que  sea  el  traje  que  usted  se  ponga  {Acer- 
cándose.), está  usted  siempre  encantadora. 

Luisa.  Haga  usted  el  favor...  {Con  desprecio  y  volviéndole  la  es- 
palda.) 

Bail.  \    Tiene  un  defecto  esta  chica...  {Bajo  á  la  otra.) 
Bail,  2.^  Si,  que  es  muy  orgullosa. 

Antonia.  Es  lo  que  yo  os  decia.  {Se  dirigen  hácia  el  fondo  y  que- 
dan solos  el  Barón  y  Luisa.) 

Barón.  Vamos,  ¿qué  significa  ese  gesto?  Según  parece  estás 
enterada  de  .todo. 

Luisa.  Si...  la  casualidad...  el  cielo  me  ha  hecho  descubrir 
sus  infamias  de  usted  y  sus  crímenes. 

Barón.    Nuestros  crímenes  querrás  decir,  mios  y  de  tu  amante. 

Luisa.  ¡Ah!  ¡es  usted  un  miserable!  Usted  le  ha  seducido...  y 
el  infeliz...  ¡Eduardo!..  ¡Eduardo!.,  ¿cómo  has  podido?.. 

Barón.  Hija  mia,  el  hombre  no  es  perfecto...  las  pasiones,  el 
amor,  el  fausto...  tú  debes  saber  algo  de  eso. 

Luisa.  Es  verdad:  pero  yo  no  he  recibido  de  él  mas  que  sus 
protestas  de  amor,  sus  juramentos  y  sus  promesas... 
Yo  siempre  he  mirado  con  sobresalto  ese  lujo  que  des- 
plegaba sin  cesar.  ¡Oh!  hasta  mis  propias  alhajas  me 
inspiran  repugnancia...  y  me  abrasan  desde  que  he  sa- 
bido hasta  dónde  puede  arrastrar  la  pasión  á  esos  viles 
objetos...  y  fuera  de  estos  sitios  no  volveré  á  usarlas  en 
mi  vida. 

Barón.    ¡Chica!  tú  estás  representando  alguno  de  tus  papeles. 
Luisa.     ¡Ah!  Infame,  huya  usted  de  mi  vista:  yo  haré  que  vuel- 
va usted  al  presidio  de  doüde  debe  liaber  salido. 
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Barón.    ¿A  presidio?  ¿A  la  misma  cadena  que  tu  futuro? 
Luisa.  ¡Desgraciadol 

Barón.  Reílexiónalo  bien...  cualquier  cosa  que  bagas  contra 
mí,  recaerá  sobre  él...  ¿Quieres  marchar  con  nosotros? 

Luisa.     Quítese  usted  de  mi  vista.  (Con  desprecio.) 

Barón.    (¡Tú  lo  has  querido!...  pues  sea.) 

Jorre.  (Acercándose  con  precaución  y  bajo  al  Barón.)  ¿Con  que 
lio  se  cambia  la  orden? 

Barón.    Ahora  menos  que  nunca.  Cuidado  como  lo  haces. 

Jorge.    Yo  respondo.  (Se  aleja  rápidamente.) 

Autor.  Luisa,  hija  mia  (Acercándose  á  ella.),  ¿estás  aqui  ya?  Yo 
habia  mandado  á  buscarte  (A  las  bailarinas.)  Vosotras, 
que  tenéis  que  salir  de  aldeanas  en  la  primera  escena, 
id  á  vestiros. 

Bail.  i. ^Estribamos  esperando... 

Autor.  Ya  sé  á  quién;  pero  he  dado  orden  para  que  no  dejen 
entrar  esta  noche  mas  que  á  los  actores.  (No  contentas 
con  tener  madre,  tienen  también  novio.) 

Bail.  1.^  ¡Jesús,  qué  hombre!  (Alejándose  de  la  otra.)  Vamos  á 
vestirnos,  á  ver  si  vienen  entre  tanto. 

Autor.  ¡Eh!  celadores,  (Yendo  háci  a  el  foro.)  no  permitáis  es- 
tar entre  bastidores  á  nadie...  ni  á  los  autores  del  dra- 
ma... ¡Si  yo  fuera  empresario! 

Luisa.  Estoy  loca.  (Como  abismada  en  su  pensamiento.)  Me  ha- 
blan, escucho  y  no  entiendo  lo  que  me  dicen. 

ESCEPSA  ÍV. 

Luisa,  el  Conde, 

Conde.  ¡Qué  trabajo  me  ha  costado  entrar!  El  portero  está  esta 
noche  inflexible...  Luisita,  (Viéndola.)  buenas  noches, 
creí  no  poder  ver  á  usted. 

Luisa.    Adiós,  Conde. 

Conde.    ¡Está  usted  triste!  ¡ha  llorado  usted! 

Luisa.     Es  posible... 

Conde.    Comprendo...  usted  lo  sabe  todo.  . 

Luisa.     ¡Dios  mío!  (Con  sobresalto.)  pero... 

Cor^DE.  ¡Valor,  Luisa!  la  vida  es  una  cadena  de  dolores...  Un 
dia  ú  otro  eso  tenia  que  suceder...  Usted  es  una  joven 
de  corazón...  pues  bien,  sea  usted  grande,  sea  usted 
fuerte...  y  en  un  arranque  sublime  de  abnegación,  dé 
usted  á  Salazar  la  última  prueba  de  su  amor. 
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Luisa.  ¡Pero  qué  es  lo  que  usted  me  dice!  {Mirándole  con  in- 
quietud.) 

Conde.  Tarde  ó  temprano  el  muudo  rechaza  al  que  hace  alar- 
de de  sus  vicios  ;  y  gracias  á  este  matrimonio,  él  puede 
prometerse  un  brillante  porvenir. 

Luisa,     ¡Un  matrimonio! 

Conde.    Pero  qué...  ¿usted  ignora?... 

Luisa.  ¡Ah!  si,  entiendo.  (¡Dios  mió,  esta  nueva  infamia!  {Con 
sarcasmo  profundo.)  Yo  misma  le  he  aconsejado... 

Conde.  ¡Qué  generosidad!  Ha  hecho  usted  bien  :  su  dicha,  su 
fortuna,  su  tranquilidad  estriban  en  ese  enlace  con  la 
Marquesa  del  Sauce. 

Luisa.     (¡Con  Julia...  él!)  {Medio  desvanecida.) 

Conde.  ¡Pero  qué  pálida  se  pone  usted!  {Con  ademan  de  soste- 
nerla.) 

Luisa.  Yo...  ¿por  qué?  He  tomado  ya  mi  partido...  lo  siento, 
pero  es  menester  habituarse...  ¿Y  está  ya  todo  dis- 
puesto? 

Conde.    Todo...  todo. 

Luisa.  Si...  ahora  recuerdo...  {Con  amargura.)  anoche  me  lo 
dijo...  Pero,  como  usted  conoce,  en  el  teatro  es  me- 
nester pensar  en  tantas  cosas... 

Conde.    Las  bodas  serán  dentro  de  dos  dias. 

Luisa.  ¡Ah!  si...  eso  es...  {Fingiendo  recordar.)  dentro  de  dos 
dias.  (¡Me  estoy  ahogando!) 

Conde.    Veamos...  ¿qué  piensa  usted  hacer? 

Luisa.     ¿Qué  sé  yo?  {Con  desvanecimiento.) 

Conde.  ¿Quiere  usted  seguir  mi  consejo?  Por  usted...  por  él 
abandone  usted  á  Madrid.  Yo  la  ayudaré  á  usted  en  to- 
do. Trabaje  usted  ,  Luisa :  cuando  la  cabeza  está  ocu- 
pada, el  corazón  late  con  menos  violencia.  Hágase  us- 
ted una  gran  actriz,  y  un  dia...  vuelva  usted  á  la  corte 
con  un  nombre  ilustre  y  la  frente  coronada  de  laureles. 
{Pausa.)  ¿No  me  contesta  usted? 

Luisa.     Si...  si...  Jebe  escuchado  á  usted. 

Conde.  Pues  bien,  ¿me  autoriza  usted  á  arreglar  este  asunto? 
Yo  le  respondo  á  usted  de  un  buen  ajuste  en  Barcelo- 
na, en  Sevilla...  en  cualquier  parte. 

Luisa.  Si...  no...  diré  á  usted...  {Con  explosión)  ¿Pero  no  vé 
usted  que  me  está  asesinando  con  sus  palabras? 

Conde.    ¡Pobre  niña!  ¿Sufre  usted  mucho? 

Luisa.     ¡Sufrir!...  es  demasiado  dulce  esa  palabra. 
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Autor.  ¡AIi!  señor  Conde,  (.'Íc?/í/í>wíío.)  arriba  le  buscan  a  us- 
ted. No  pueden  esperar.— Hija  mia ,  vete  ya  á  vestir. 
(A  Luisa  ) 

Conde.  Adiós,  Luisa...  valor  y  cuente  usted  con  un  amigo... 
{Yéndose  con  el  autor.) 

Maquin.  Recoged  esas  jarcias...  {Gritando.  Se  ejecuta  el  movi- 
miento.) Mas  todavía.  [Luisa  ha  quedado  como  petrifi- 
cada.) 

ESCENA  V. 


Luisa,  Salazar. 

Salaz.  {Que  se  acerca  pensativo  sin  ver  á  Luisa.)  La  Marquesa 
ha  escrito  á  mi  padre  participándole  nuestro  matrimo- 
nio. Yola  be  dejado  bacer...  Mañana  debe  llegar  mi 
padre  á  Madrid...  mañana  firmaré  la  escritura  de  dote- 
¿Quién  sabe  lo  que  sucederá  mañana?  Tengo  la  cabeza 
vacia...  no  veo  donde  pongo  los  pies. 

Luisa.     jAh,  Eduardo!  {Con  frialdad.) 

Saiaz.    ¡Luisa!  Me  desprecias,  ¿no  es  verdad? 

Luisa.  Hace  un  momento  te  compadecía  ;  pero  ahora  si ,  te 
desprecio.  ¡Vas  á  casarte!  ¡Oh!  no  son  los  celos  los  que 
me  irritan,  porque  yo  daria  con  alegría  mi  sangre ,  mi 
vida  per  poder  decirte:  Salazar,  olvídame,  cásate...  ¡sé 
feliz!  Pero  asociar  la  existencia  de  una  mujer  honrada  á 
la  tuya...  un  nombre  sin  tacha  al  tuyo  que  tú  has  des- 
honrado, es  una  bajeza,  una  infamia  que  yo  no  permi. 
tiré  nunca. 

Salaz.  He  sido  encadenado  ,  seducido,  forzado...  ¿sabia  yo  lo 
que  hacia? 

Luisa.    Tú  romperás  ese  matrimonio...  es  menester  que  lo  ha- 
gas y  lo  harás. 
Salaz.  ¡Romperle! 
Luisa.     ¡Desgraciado!  reflexiona... 

Salaz.  ¡Reflexionar!  no  me  siento  con  fuerzas.  De  cualquier 
lado  que  yo  me  vuelva  está  el  crimen  ,  el  oprobio ,  la 
infamia.  ¿Dónde  está  la  salida? 

Luisa.     Yo  te  ofrezco  una,  yo. 

Salaz.  ¿Cuál? 

Luisa.  El  arrepentinúento  y  el  trabajo.  Mira,  yo  acabo  de  ven- 
derlo todo:  aüiajas,  muebles,  vestidos.  Con  este  dinero 
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■y  con  valor  empezaremos  á  trabajar  para  adquirir  uoa 
fortuna,  con  la  cual  mas  adelante  tú  (Bijo.)  intentarás 
rehabilitarte.  {Con  animación.)  Ven,  Eduardo,  parta- 
mos ahora  mismo;  huyamos  de  Madrid,  de  España... 
Donde  quiera  que  haya  tierra  que  pisar,  hay  lugar  pa- 
ra la  actividad  de  un  hombre  de  corazón.  ¿Tú  buscas 
un  refugio?  No  hay  mas  que  uno...  la  energía  de  la  vir- 
tud. ¿Una  salida?  La  rehabilitación...  Yo  habré  contri- 
buido sin  saberlo  á  tu  perdición...  ¿quién  sabe?  Pues 
ven,  yo  quiero  salvarte.  No  tengo  mas  que  un  deseo, 
un  objeto,  un  pensamiento. ..  borrar  mis  faltas,  las  tu- 
yas, volverte  al  mundo,  purificado,  regenerado,  honra- 
do... Entonces  tú  podrás  dejarme...  abandonarme,  po- 
co me  importa.  Yo  me  quejaré...  pero  bendeciré  á  Dios 
por  haberte  salvado. 

Salaz  ¡Oh!  Si...  si...  (Conmovido.)  Yo  me  entrego  á  tí,  arránca- 
me de  este  infierno.  Sé  mi  salvación,  mi  providencia,  mi 
ángel  custodio.  Partamos  siu  perder  un  instante.  Cuan- 
do tú  estás  á  mi  lado  me  siento  fuerte ,  cuando  estoy 
solo  tengo  miedo...  ¡Huyamos,  huyamos! 

Luisa.     Ven,  ven.  (Lecogede  la  mano.) 

AuroR.    ¡Luisa,  Luisal  (Llegando.) 

Luisa.     ¡Ah,  me  olvidaba!  (A  Salazar  con  amargura.) 

Autor.  (Acercándose.)  Pero,  hija  mia,  ;,has  perdido  la  cabeza? 
¿Cómo  no  estás  en  tu  cuarto?  Hace  ya  media  hora  que 
empezó  el  entreacto  y  tienes  que  salir  en  la  primera 
escena.  Vamos,  por  Dios... 

Luisa.     Voy,  voy. 

Autor  Mi  querido  Salazar,  yo  le  suplico  que  no  la  entretenga. 
Luisa.     En  acabando  mi  escena  ven  á  buscarme  á  mi  cuarto; 

(Bajo  á  Salazar.)  te  espero  sin  falta. 
Salaz.    Aili  me  encontrarás. 

Autor.  Vamos,  despachad.  (Es  una  barbaridad  dejar  venir  á 
los  amigos  de  las  actrices  entre  bastidores;  no  sirven 
mas  que  para  prolongar  los  entreactos.)  ¡Ah!  si  yo  fue- 
ra empresario.  (Retirándose.) 

Luisa.  (Vamos,  actriz  (Separándose  de  Salazar.),  disponte  á 
salir  con  la  alegría  en  el  roptro,  y  la  muerte  en  el  co- 
razón.) Eduardo...  (Volviéndose.)  que  no  faltes...  (Des- 
de  que  se  '.retira  el  Autor ,  el  Barón  se  ha  ido  acercando 
lentamente  y  colocándose  detrás  de  un  bastidor  junto  á  Sa  • 
lazar.) 


Salaz.  Yo  te  lo  juro.  {Estrechándole  la  mano.)  Si,  huir,  es  la 
salvaciou ,  es  la  vida. 

ESCENA  VI. 

Dicho,  el  Barón,  con  quien  se  encuentra  Salazar  al  voluerse. 

Barón.    ¡Huir!  es  la  salvaciou,  es  la  vida. 
Salaz.    ¡Nos  estabas  escuchando!  [Aterrado.)  Pues  bien,  estoy 
resuelto. 

Barón.    Bueno.    {Encogiéndose  de  hombros.) 

Salaz.    Esta  vez  mi  resolución  es  irrevocable. 

Barón.    ¡Irrevocable!..  No  hay  nada  que  lo  sea. 

Salaz.  Pues  esto  lo  será.  Estoy  [Con  energía.)  dispuesto  á  se- 
pararme da  tí...  Como  si  no  te  hubiese  visto  ni  conoci- 
do nuucu,  y  lo  conseguiré. 

Barón.  Mas  fácil  te  seria  amputarte  un  brazo.  ¡Ah!  ¿Con  que 
de  hecho  te  sublevas? 

Salaz.  ¡Tú  puedes  perderme!  Pues  bien...  Prefiero  la  cárcel  á 
tu  compañía. 

Barón.  ¿A  qué  hora  es  la  partida?  ¿Después  del  espectácu- 
lo? ¿Tú  Luisa  queria  jugarme  esta  partida?  ¡Si  yo  no 
hubiese  andado  tan  listo!...  Hace  tiempo  que  lo  sé  to- 
do... Esta  mañana  ha  vendido  sus  muebles,  sus  alhajas 
y  sus  vestidos...  para  preparar  la  fuga...  ¡Ah,  ah!.. 
Cuando  se  ha  perdido  el  honor,  no  se  recobra  en  un 
dia,  muchacho...  tú  has  sembrado  ayer,  y  no  puedes 
recoger  hoy...  es  demasiado  pronto...  Ademas  es  una 
lástima  ;  tú  pierdes  una  buena  suerte  ,  un  millón  de 
dote. 

Salaz.  ¡Calla!... 

Barón.  Tú  no  harás  nunca  fortuna...  Bien,  arrójalo  todo  á  tus 
pies;  ¿qué  es  lo  que  yo  pierdo  en  eso?  ¿Quieres  tu  li- 
bertad? Yo  te  la  devuelvo.  Para  eso  no  es  menester  que 
nos  saquemos  Jos  ojos...  Nosotros  seguiremos  querién- 
dote como  antes...  mi  pobre  Jorge  y  yo. 

Salaz.    |Ah!  ¡ese  miserable!... 

Barón.  ¡Hola!  ¿qué  es  eso?  ¿ya  do  le  quieres  por  ayuda  de  cá- 
mara? ¿rompes  nuestro  parlo? 

Salaz.    Si...  si...    (Con  deseper ación.) 

Barón.  Pues  sea...  Buen  viaje...  (Con  ironía.)  siento  no  po- 
der ir  á  despediros...  Adiós. , 
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Salaz.    Adiós.    (Casi  para  sí.) 

Barón.  (jUua  caña  que  se  cree  uüa  encina!  ¡Qué  bien  he  he- 
cho en  tomar  mis  precauciones!...  {Movimiento  de  gen- 
tes en  los  bastidores.) 

ESCENA  VII 

Dichos,  Bailarinas  i.^y  2.^  La  Señora  Antonia,  Jacinto,  Com- 
parsas, Maquinistas,  el  Autor.  Las  bailarinas  aparecen  en  ira- 
ge  de  Ninfas. 

Bail.  l.^Hémeaqui  ya  dispuesta. 

Bail.  2.^  También  Jo  estoy  yo.  ¡Por  alh  viene  el  Vizconde! 

Bail.  i.^  Andará  buscando  á  Ja  segunda  dama. 

Bail.  2.^  ¡Cá!  Si  dicen  que  se  ha  declarado  ya  á  toda  la  compo- 

ñiíi ,  y  que  todas  Je  han  dado  calabazas. 
Antonia.  Pues  es  un  joven  muy  rico. 
Bail.  i.^  Pero  muy  tonto. 
Barón.    Es  decir  muy  Vizconde. 

Jacinto.  ¡Señor  Barón!  ¿Usted  al  Jado  de  Jas  Ninfas?  ¿Qué  parte 
representa  usted  en  el  cuadro  miloJógico? 

Barón.    La  que  usted,  sirvo  de  estorbo. 

Jacinto.  A  estas  Ninfas  solo  Jes  falta  una  selva. 

Bail.  1.^  A  este  mono  le  falta  un  organillo.  (Bajo  á  la  otra.) 

Autor.  Señora  Antonia,  por  Jos  cJavos  de  Cristo,  que  no  hace 
usted  mas  que  estorbar.  ¡Estas  madres  de  bailarinas! 

Antonia.  ¡Estos  representantes!  {Retirándose.) 

Bail.  1.^  ¡Luisa!...  ¡ya  baja  Luisa! 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  Luisa  en  traje  de  reina  de  Palmira. 

Altor.   Todo  el  mundo  en  su  puesto,  fuera  de  en  medio.  Que 

empiece  la  orquesta. 
Luisa.     Varaos,  ya  se  puede  emp^^zar.    {Se  oye  la  orquesta.) 
M.AyuiN.  Tened  cuidado  con  las  nubes. 

Jacinto.  Hermosa  Palmira,  me  voy  á  mi  palco  á  apJaudir.  Aili 
están  el  Conde  y  los  amigos.    {Váse  rápidamente.) 

Luisa.  Gracias.  {Para  sí.)  ¡Oh!.,  collar  de  miseria,  ¿cuándo  te 
arrojaré?.. 

Barón.    ¿No  tiene  usted  nada  que  decirme?  {Acercándose.) 


—  46 


Nada. 

Buena  suerte.  Hasta  luego. 

Todo  el  mundo  en  su  puesto.  (Gritando.  Las  Bailarinas 
se  ponen  en  la  actitud  conveniente.)  Las  que  representan 
el  amor,  que  se  coloquen  á  los  lados  del  trono.  Eh,  cui- 
dado con  la  tormenta,  que  salgan  bien  los  relámpagos, 
y  que  no  sean  muy  fuertes  los  truenos.  Ea,  hija  mia, 
sube  al  trono.  Los  comparsas,  las  aldeanas,  los  bailari- 
nes. ¡El  telón!  {Se  alza  lentamente  el  telón,  y  el  público 
saluda  con  aplausos  á  Luisa.  Unas  cuantas  parejas  bailan 
breves  instantes,  después  de  los  cuales  se  desprende  un  te- 
Ion  desde  lo  alto  del  telar  y  cae  sobre  Luisa  y  la  cubre,  pro- 
duciendo eLchoque  en  el  suelo  un  golpe  bien  perceptible. 
Grito  general  de  espanto  en  la  sala  y  en  los  bastidores.  Todo 
el  mundo  acude  á  la  escena.  El  telón  cae,  y  oculta  la  sala 
del  público.) 

ESCENA  IX. 

El  Autor,  un  Maquinista,  Bailarinas  ,  Luisa  desvanecida ,  des- 
pués Sai.azar  y  el  Barón. 

Autor.  ¡El  médico!..  [Trayendo  á  Luisa  en  los  brazos.)  ¡El  mé- 
dico!.. ¡Pobre  Luisa!  ¡Hé  ahi  lo  que  tiene  recibir  de 
asistencias  extraordinarias  á  hombres  que  no  están  acos- 
tumbrados!.. ¡Un  médico..  (Jorge  sale  con  el  mayor  re- 
celo guardando  una  navaja,  atraviesa  la  escena  y  desapa- 
rece) 

Bail. -1.^  ¡No  vuelve  en  sí!.. 
Bail.  2.^  ¡Pobre  joven! 

Salaz.  ¡Luisa!  ¡Luisa!..  (Saliendo.)  ¿Dónde  está?  (Luisa  se  in- 
corpora al  oir  su  voz,  con  acento  muy  apagado.) 

Luisa.  ¡Eduar...  Eduardo!..  Se...  hombre  de  iDien,  y  yo... 
(Vuelve  á  caer  desmayada.) 

Salaz.    ¡Luisa!    (Cayendo  á  sus  pies.) 

Barón.  ¡Esa  angustia...  (Acercándose  y  mirándola.)  parece  la  de 
la  muerte!.. 

Salaz.  ¡Ah!..  (Volviéndose  hácia  él.)  ¡Él!  ¡él!  es  quien  la  ha 
matado. 


Luisa. 

Baorn. 
Autor. 


FIN  DEL  CUADRO  CUARTO. 


CUADRO  QUINTO. 


LA  MALDICION. 


Una  sala  en  forma  de  terrado,  en  cuyo  fondo  hay  una  baran- 
dilla de  hierro,  'iortada  en  el  centro  para  dar  paso  á  una  es- 
calera de  piedra  que  conduce  al  jardín,  que  se  divisa  en  se-^ 
g-undo  término.  La  sala  adornada  con  gran  lujo  y  alumbrada 
por  arañas  y  candelabros.  Estátuas^,  jarrones  con  flores,  etc., 
etc.  Puertas  á  los  dos  lados. 


ESCENA  PBliVIERA. 

SalazaRj  D.  Fernando,  su  padre.  D.  Fernando  con  un  brazo  ecím-' 
do  sobre  el  hombro  de  su  hijo  y  paseando  con  él, 

Filrn.  Eduardo,  hijo  mió  ,-no  puedes  figurarte  cuán  dichoso 
me  siento.  ¡Qué  difícil  es  romper  con  la  ociosidad  y  la 
disipación!  Si  mañana  tienes  hijos,  Eduardo,  entonces 
únicamente  podrás  comprender  mis  inquietudes  y  mis 
angustias.  ¡Ingratos!  no  veis  nunca  mas  que  nuestra 
severidad. 

S.^LAz.    ¡Padre  mío,  qué  bueno  es  usted! 

Fern.     Cuando  ya  no  existimos,  entonces  es  cuando  coaipren^ 
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deis  cuánto  os  amábamos.  Eduardo,  yo  he  tenido  te- 
mores... he  dudado  de  tí...  he  llegado  á  creerte  ence- 
nagado en  los  vicios...  ¡perdóname,  hijo  mió! 
Salaz.    ¡Calle  usted,  calle! 

Fern.  La  mala  conducta  es  una  pendiente  resbaladiza:  hija 
del  desorden ,  todo  lo  devora  ,  el  dinero  primero,  el 
honor  después.  ¡Ah!  Eduardo,  esa  pasión  desenfrenada 
por  el  lujo  y  los  placeres,  que  domina  á  tantos  jóvenes, 
es  el  primer  paso  para  todos  los  vicios.  Da  gracias  á 
Dios,  hijo,  que  te  ha  preservado  del  contagio.  El  fondo 
de  prob;dad  que  hay  en  tu  corazón  se  le  debes  á  la 
educación  de  tu  pobre  madre.  Si  ella  viviera,  ¡con  qué 
júbilo  asistiría  á  tu  casamiento! 

Salaz.    (¡Madre  mia!) 

Fern.  He  recibido  cartas  en  que  me  hablaban  de  tus  desórde- 
nes... ¡Calumniadores!  La  sobriedad  y  las  privaciones 
de  la  virtud  dan  por  recompensa  la  calma  del  corazón: 
el  lujo  y  la  abundancia  del  vicio  engendran  la  angustia 
y  los  remordimientos.  ¡Ah!  procura  como  hasfa  aqui 
ser  siempre  un  hombre  honrado. 

Salaz.    (¡Si  él  supiera!...) 

Fern.  Pero.,,  ¿á  qué  son  esas  dudas,  esos  escrúpulos?  ¿No  te 
ama  ella?  ¿No  la  amas  tú?  Justifica  tu  felicidad  mos- 
trándote digno  de  ella.  Este  matrimonio  es  la  corona 
de  mi  vejez:  en  viéndote  yo  tranquilo,  dichoso...  ya 
me  puedo  morir. 

ESCENA  U. 

Dichos,  Julia,  vestida  de  baile. 

Jülia.  {Que  haoido  las  últimas  palabras.)  ¡Morir!  ¿Quién  se 
acuerda  de  eso?  Al  contrario,  es  preciso  vivir,  y  todo 
el  mas  tiempo  posible,  ahora  que  tiene  usted  una  hija 
mas. 

Fern.     ¡Hija  mia!  {Abrazándola.) 

Julia.     {Tendiéndole  la  mano  á  Salazar.)  ¿No  es  verdad,  Eduar- 
do? Pero.,  parece  que  estás  inquieto,  preocupado. 
Salaz.    No...  ¿Por  qué? 

Lacayo.  {Entrando.)  Smom,  el  escribano  acaba  de  llegar. 
Julia.     Bien,  voy  en  seguida.  ¿Tienes  algún  pesar,  Eduardo? 
Salaz.  ¡Yo! 
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Julia.     Es  que  yo  quiero  partirle  contigo :  ya  tengo  casi  ese 

derecho. 
Fern.     ¡Eres  un  ángel! 

Julia.     Si,  un  ángel  que  va  á  recibir  á  su  escribano. 
Fern.     ¡Ah!  hija  mia,  permíteme  que  te  acompañe...  si,  tengo 
que  hacer  algunas  observaciones  en  esa  escritura  dotal. 
Julia.     ¿Cuáles?  {Alegremente.) 

Fern.  Julia,  tú  has  sido  demasiado  generosa,  mucho,  excesi- 
vamente en  favor  de  Eduardo.  En  esa  escritura  no  has 
puesto  mas  que  el  corazón,  y  yo  estoy  obligado  á  po- 
ner algo  de  razón. 

Julia.     ¿Y  para  qué  es  necesaria?  {Con  coquetería.) 

Fern.  Asi  se  expresan  los  locos.  Vamos,  ven,  hija  mia:  sabes 
que  ahora  me  debes  obediencia. 

Julia,  Y  respeto.  (i4/?oyíí«dí)seen  sM&rflzo.)  Hasta  luego,  Eduar- 
do. (A  Salazar.) 

ESCENA  lii. 

Salazar  solo. 

¡Ah!  es  una  fatalidad  que  me  aprisiona,  que  me  enca- 
dena, que  me  ahoga...  Dudas,  pretextos,  excusas... 
nada,  nada.  Se  han  empeñado  en  ello,  y  ha  de  ser.  Mi 
padre,  el  Conde,  ella,  me  persiguen,  me  estrechan  y  me 
precipitan.  Mi  padre  no  rae  ha  abandonado  un  solo  ins- 
tante. No  he  podido  ver  todavía  á  Luisa.  ¡Ah,  pobre 
niña!  los  médicos  me  obligaron  á  que  me  separase  de 
ella...  Se  muere...  si,  se  muere...  y  yo  soy...  ¡Oh!  esto 
es  infame...  ¿pero  qué  hacer,  qué  hacer.  Dios  mió?  Yo 
no  me  atrevo  á  llamarles  y  decirles  á  esta  mujer  que 
me  ama ,  á  este  hombre  que  me  estrecha  la  mano ,  á 
mi  padre  sobre  todo,  á  mi  anciano  padre :  «Dejadme, 
huid  de  mí:  soy  un  miserable...  ¡un  ladrón!  {Bajando  la 
.voz.)  ¡Oh,  nunca,  uwntdil  {Pausa.)  Yo  me  rehabilitaré 
por  el  arrepentimiento...  yo  expiaré  mis  faltas  ,  m.is 
crímenes  por  medio  de  una  vida  nueva,  honrada...  Yo 
haré  el  bien,  . mucho  bien  por  todas  partes,  á  todas  ho- 
ras, siempre,  y  arrancaré  de  mi  corazón  hasta  el  re- 
cuerdo de  ese  pasado  vergonzoso!  El  llanto  y  el  dolor 
me  convertirán  en  un  hombre  honrado.  Si,  si,  desde 
este  instante  empieza  para  mí  el  arrepentimiento. 
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ESCENA  IV 


Dicho,  Barojv. 

Barón.  (Que  ha  entrado  lentamente  y  oido  las  últimas  palabras.) 

Buenas  noclies,  Eduardo. 
Salaz.    ¡Paolo!  (Aterrado.) 

Barón.  ¡Bonita  propiedad!  (Mirando  á  todos  Indos.)  ¡Esto  es  uu 
palacio  magnífico!  ¡Qué  lujo!  ¡Qué  suntuosidad!  ¡Hola, 
hay  jardín!  (Acercándose  á  la  barandilla.)  Y  las  cercas 
no  deben  ser  muy  altas... 

Salaz,    ¡Tú  aquil  ¿Qué  me  quieres? 

Barón.  Poca  cosa,  arreglar  nuestras  cuentas...  No  perdamos 
el  tiempo  inútilmente.  La  fortuna  de  tu  mujer  ascien- 
de á  mas  de  un  millón:  necesito  la  mitad...  digo  maí, 
me  pertenece. 

Salaz.  ¡Miserable! 

Barón.  ¿Qué  es  eso?  ¿Querías  guardarío  todo  para  tí?  Acube- 
raos  pronto:  tengo  presentimientos  de  alguaciles  y  es- 
cribanos, y  quiero  ponerme  á  la  sombra.  Vas  á  firmar- 
me una  obligación  de  seiscientos  mil  reales,  con  fecha 
del  dia  siguiente  de  tu  matrimonio,  (Apoyando  las  pa- 
labras )  ó  ahora  mismo,  aquí,  delante  del  escribano,  de 
los  testigos,  de  tu  mujer,  de  tu  padre  me  presento  y  lo 
digo  todo.  ¿Crees  tú  que  produciré  efecto?  (Cruzándose 
de  brazos.) 

Salaz.    ¡Oh!  no  lo  harás.  (Fuera  de  si.) 

Barón.   Lo  haré  como  lo  digo.  (Con  frialdad.) 

Salaz.    Pero  es  imposible...  porque  entonces... 

Barón.  No  hay  nada  imposible.  (Con  brusquedad.)  ¡Mi  parte! 

Salaz  ,  No,  no,  yo  no  la  engañaré,  no  la  arruinaré .  Me  siento 
débil  para  tanta  ignominia...  Huiré  lejos,  lejos  de  ella. 
Paolo,  yo  seré  el  mas  fuerte,  yo  parto  ahora  mismo. 

Barón.    ¡Ah!..  Bien...  Pues...  yo  me  quedo.  (Fríamente.) 

Salaz.  ;,Aqui? 

Barón.    Aquí...  Se  inquietara  cuando  no  te  vea,  y  es  justo  que 
yo  siquiera  me  quede  para  decirla...  (Con  aire  burlón.) 
Salaz.  ¡Calla!.. 
Bakon.  Todo. 
Salaz.    Tú  tu  perderás. 

Barón.   Pero  me  vengaré.  Yo  hago  peddzos  al  que  se  me  resis- 


1 


—  51  — 


te.  Prueba  á  separarte  de  mí.  Hasta  en  presidio  hemos 

de  estar  unidos  por  un  mismo  grillete. 
Salaz.    ¡La  deshonra  á  sus  ojos!  ¡A  los  ojos  de  todos!  ¡Por  mí, 

por  mi  padre!  Mira ,  estoy  (Al  Barón ,  arrodillándose.)  á 

tus  pies,  lloro...  ¿qué  quieres?.. 
Barón.    ¡Nada  de  lágrimas...  dinero!    (Con  frialdad.) 
Salaz.    ¡Barón!  [Furioso.) 

Barón.  Nada  de  gestos ,  no  me  asustan:  seiscientos  mil  rea- 
les ó... 

Salaz.  ¡Paolo,  ten  cuidado,  no  me  pongas  en  el  último  extre- 
mo!.. Mira,  créeme,  vete...  Genio  del  mal,  yo  te  odio: 
yo  he  sido  débil  delante  de  tí;  ahora  levanto  la  cabeza... 
¡Tiembla,  miserable!..  Tú  me  has  manchado  y  yo  quie- 
ro purificarme  haciéndote  pedazos!..  Asesino  de  Luisa, 
su  voz  me  grita:  «Yéngame.»  Siento  ya  el  vértigo,  tú 
mirada  inflama  la  mia...  mi  mano  tiembla...  ¡Huye, 
desgraciado!..  La  sangre  se  agolpa  á  mis  ojos...  ¡Vete!., 
¡vete!.,  ¡vete!.. 

Barón.    Me  quedo,  ya  te  lo  he  dicho.    {En  tono  de  burla.) 

Salaz.    Vete.    (Fuera  de  si.) 

Barón.    Me  quedo. 

Salaz.  Entonces...  yo  te  haré  callar,  ¡miserable!  (Arrojándose 
sobre  él  puñal  en  la  mano.  El  Barón  huye  al  jar  din  preci- 
pitadamente y  Salazar  le  sigue.  Momentos  después  Sala- 
zar  sube  las  escaleras  y  aparece  pálido  ,  despavorido  y  en 
el  mayor  desorden,  con  una  mancha  de  sangre  en  el  cha- 
leco blanco,) 

Salaz.    Le  he  muerto!  (Mirando  á  su  alrededor.)  ¡Tengo  miedo! 

¡Mi  frente  está  helada,  mi  mano  tiembla!..  ¡Ah!..  si 
descubren...  (Aparecen  Julia,  Jacinto,  D.  Fernando,  un 
Escribano  y  un  lacayo  con  un  velador  y  una  escribanía  ij 
dos  testigos.) 

ESCENA  V. 

Dicho,  Julia,  Jacinto,  D.  Fernando,  un  Escribano,  lacayo  y 
varios  testigos. 

Julia.  Pasen  ustedes,  y  vayan  tomando  asiento.-— ¿Y  Eduardo! 
(Volviéndose.) 

Salaz.  Aqui  estoy...  (¡Ah!  (Reparando  en  la  mancha  de  sangre 
y  abrochándose  el  frac  precipitadamente.) 


—  52  — 


¡Sangre!  ¡sangre!..)  {Se  adelanta  desde  el  fondo,  donde  ha- 
brá quedado  detenido.) 

Julia.     ¡Estás  pálido! 

Salaz.    ¡Yo!..  ¡No! 

Fern.     ¿Qué  es  eso,  Eduardo? 

Salaz.    Nada ,  padre  mío. 

Jacinto.  Mi  querido  Eduardo  {Yendo  á  él  y  alargándole  la  mano.), 
no  todos  podemos  ser  dichosos. 

Salaz.  Gracias  ,  vizconde:  {Esforzándose  por  aparecer  sereno.) 
¡usted  de  tan  buen  humor  como  siempre! 

Jacinto.  \kh,  picaro!  ¡Cómo  envidio  tu  fortuna!  ¡Qué  feliz  eres 
en  este  momento! 

Julia.     ¡Vamos,  solo  nos  falta  el  Conde! 

Jacinto.  Andará  por  ahi  de  teatro  en  teatro. 

Julia.  Bien  mirado  no  nos  hace  falta  en  este  instante;  porque 
puede  decirse  que  él  es  quien  ha  redactado  la  escritu- 
ra. Ademas,  yo  creo  que  podemos  escusarnos  de  leerla. 
¿Qué  le  parece  á  usted,  padre  mió?  {A  D.  Fernando.) 

Fern.  Lo  que  quieras ,  pero  yo  juzgo  que  es  indispensable  la 
lectura... 

Julia.     Pues  entonces  empecemos. 
Salaz.   (¡El  último  paso  en  el  camino  del  crimen!) 
Julia.     ¿Qué  tienes,  Eduardo?    {Con  ternura.) 
Salaz.  JXada, 


ESCENA  VI. 

Dichos,  después  el  Conde- 

EscRiB.   Empiezo. — «En  la  villa  y  ('órte  de  Madrid...»  {Lee.) 
Conde.    Deténgase  usted...    {Entrando  precipitadamente.) 
Julia.     ¡Señor  Conde! 
Salaz.  (¡Maldición!..) 
EscRiB.  Pero... 

Conde.  -  Deténgese  usted  repito:  esa  escritura  no  puede  firmarse. 
Fern.  ¡Cómo! 
Salaz.    (¡Dios  mió!) 

Julia.     ¿Qué  hace  usted?..    {Ál  Conde  que  toma  la  escritura  y 

la  hace  pedazos.) 
Conde.    Mi  deber.    (Movimiento  general  de  sorpresa.) 
Fern.  ¡Caballero!.. 


—  53  — 


Conde.  Valor,  noble  anciano.  (A  D.  Fernando  estrechándole  la- 
mano.) 

Fern.     Pero  explíqiiese  usted... 

Salaz.    Si;  expliqúese  usted...    {Tratando  de  reponerse.) 

Conde.  Voy  á  hacerlo  (Con  desprecio.):  perdona,  Jacinto,  y  us- 
tedes .señores...  pero  su  presencia...    (A  tos  testigos.) 

Jacinto.  ¡Oh!  (Marchándose.]  Hé  aqui  una  boda  que  parece  un 
duelo. 

ESCENA  VII. 

Salazar,  Julia,  Conde,  D.  Fernando. 

Fern.     Caballero...  por  Dios,  ¡hable  usted! 
Conde.   Demasiado  pronto...  ¡Ay  de  raí!  para  partirle  á  usted  el 
corazón. 

Julia.     Pero  Conde,  ¿qué  hay?..  (Asustada.)  ¿Qué  ocurre? 

Salaz.  Caballero  (Avanzando  hácia  él  con  resolución  desespe- 
rada.), acaba  usted  de  hacerme  un  ultraje  sangriento, 
de  que  le  pido  cuenta.  Venga  usted,  y  cualesquiera  que 
sean  las  armas...    (En  ademan  de  salir.) 

Conde.  Calle  usted,  calle  usted...  (Yendo  hácia  él.)  ¡Un  duelo.. . 
con  usted!..  ¡Yo!  ¡Un  homl3re  honrado...  yo  no  mancho 
mi  espada!.. 

Salaz.    ¡Ah!  (Furioso.) 

Conde.  Baja  los  ojos,  asesino  de  Luisa...  (Mirándole  fijamente.) 
Salaz.  ¡Yo!.. 

Conde.   De  Luisa  agonizante  que  en  el  delirio  de  la  muerte 

te  acusa,  ¡miserable...  á  tí  y  á  tus  cómplices!.. 
Salaz.  ¡Luisa! 

CoivDE.  Luisa,  á  quien  robaban  unos  mientras  la  asesinaban 
otros. 

Salaz.    ¡Yo!..  ¡Mentira! 
Fern.     Acabe  usted...  acabe  usted...  ¿Quién? 
Conde.    ¡Tú  y  la  compañía  de  Paolo!    (Con  angustia.) 
Salaz.    ¡Paolo!  (Aterrado.) 

Conde.  Paolo,  si,  tú  cómplice.— Paolo,  el  Barón  de  Monti- 
chelo. 

Julia.     ¡Ah!  (Comprendiendo.) 
Fern.     Ese  hombre  es... 

Salaz.  Ni  una  palabra  mas...  {Adelantándose  en  actilud  ame/ia- 
zante.) 


Conde.    Un  escapado  de  presidio. 

Fern.     ¡Ah!..  respete  usted...    (Con  desesperación.) 

Salaz.    No,  no...  ese  que  él  lia  diclio,  es... 

Conde.  Huye,  desgraciado ,  sin  perder  un  minuto,* un  segun- 
do... Lo  que  yo  sé  lo  saben  ya  otros.— Huye...  de  la 
deshonra...  del  presidio... 

Fern.     ¡El  presidio!.. 

Julia.     ¡Yo  rae  muero!    [Caijendo  desvanecida  sobre  un  sillón.) 
Salaz.    ¡Diosmio!.,  piedad.,  {Yendo  hácia  su  padre.)  ¡Perdón, 
padre  mió!.. 

Fern.     ¡Me  llama  su  padre!  ¡Él!.,  ¡él!  {Retrocediendo  con  horror.) 
Salaz.    ¡Padre  mió!    (Cayendo  de  rodillas .) 
Fern.     ¡Si,  soy  tu  padre  y...  yo  te  maldigo!    {Con  voz  fuerte.) 
Salaz.    ¡Oh!..    {Arrojándose  sobre  el  Conde.) 
Fern.     Aparta,  miserable...  {Interponiéndose.)  ¡Cobarde...  la- 
drón!.. 

Salaz.    ¡Ahü   {Cayendo  de  bruces.) 


FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 


CUADRO  SEXTO. 


EL  MONETARIO. 


La  misma  decoración  del  cuadro  tercero. 


ESCENA  PBilVIERA. 

Barón,  Jorge.  El  foro  está  á  oscuras.  Pausa  ligera,  después  de 
la  cual  aparecen  el  Barón  y  Jorge  vestidos  de  chaqueta ,  el  primero 
lleva  una  linterna  sorda  y  un  puñal  en  la  mano;  y  el  segundo  una 
llave  ganzúa  y  una  palanca  de  hierro. 

Barón.  ¿Tú  estás  seguro  de  que  el  portero  duerme  en  su  cuar- 
to? 

Jorge.  Seguro. 

Barón.  ¿De  modo  que,  desde  que  se  fueron  al  campo  el  Con- 
de y  su  mujer ,  estas  habitaciones  quedan  completa- 
mente solas  por  la  noche? 

Jorge.     Solas  completamente. 

Barón.  Entonces  el  negocio  es  bien  sencillo...  La  puerta  (iííi- 
rando  á  un  lado  y  á  otro  con  la  linterna.)  del  monetario 
debe  estar  por  aqui...  ¡Ah!  ¡ya  la  veo! 
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JoRGK.  Oiga  usted,  señor  Paolo:  ¿podremos  tener -confianza  en 
que  el  loco  de  abajo  haga  la  señal  si  ocurre?... 

Barón.  Tanta  como  en  tí  mismo.  Salazar,  á  pesar  de  sus  rare- 
zas, es  un  buen  camarada. 

Jorge.    Es  que  como  tuvo  con  usted  aquella  broma... 

Barón.  Si,  fué  algo  pesada.  Si  cuando  me  hirió  no  me  tiro  al 
suelo  fingiéndome  muerto,  concluye  conmigo.  Pero 
eso  no  significa  nada.  Desde  ia  escena  de  su  boda  ha 
tomado  horror  á  eso  que  se  llama  la  sociedad,  y  está 
tan  unida  á  mí ,  como  mi  cabeza  á  mis  hombros.  ¿De- 
jaste puesta  la  escala? 

Jorge.  Puesta. 

Barón.    ¿Traes  el  berbiquí  y  las  ganzúas? 
Jorge.    Y  la  palanca  también. 

Barón.  Pues,  ea,  manos  á  la  obra.  Si  la  puerta  se  resiste  á  la 
ganzúa,  la  palanca  en  seguida. 

Jorge.  Señor  Paolo  ,  tomaremos  las  de  oro  y  plata,  y  dejare- 
mos las  de  cobre. 

Barón.  ¡Hombre!...  bueno:  veo  que  empiezas  á  tener  concien- 
cia. {Jorge  se  dirige  á  la  puerta,  y  empieza  á  introducir 
la  llave;  se  oye  un  silbido  en  la  calle.  Movimiento  de  ter- 
ror en  los  dos.) 

Jorge.     ¡Ah!  ¡la  señal!    {Ademan  de  huir.) 

Barón.  ¡EIí!  calma;  no  te  aturdas.  Vamos  al  jardín,  y  desde 
allí  podemos  escuchar.  {Vuelve  á  repetirse  el  silbido.) 

Jorge.     ¡Otra  vez!...  Seria  mejor... 

Barón.  Ea,  echa  delante,  cobarde.  ¿Por  qué  hemos  de  abando- 
nar tan  pronto  un  golpe  que  vale  casi  un  millón?  {Yán- 
se  por  el  fondo.  Momento  de  -pausa.) 


ESCENA  II. 


Luisa,  Julia,  el  Conde,  un  lacayo  que  coloca  un  candelera  con  una 
vela  encendida  sobre  un  velador  que  hay  en  medio  de  la  habitación. 


Julia.     Jesús...  ¡Vengo  rendida!  Viaje  tan  precipitado... 
Conde.    Os  habéis  empeñado  en  acompañarme...  Bien  os  lo  de- 
cía... 

Julia.     ¿Con  que  tú  vuelves  en  seguida? 
Conde.   En  cuanto  vea  al  ministra.  Me  llama  con  tanta  ur- 
gencia... 
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Julia.     Te  vas  aficionando  demasiado  á  la  política ,  y  concltiiré 

por  tener  celos  de  ella. 
Conde.    ¡Bcih!  no  seas  niña.  Si  tenéis  miedo  diré  al  portero  que 

suba  á  acompañaros. 
Julia.     ¡No!  ¿Qué  miedo  hemos  de  tener?  Que  no  tardes. 
Conde,    liso  es  imposible  esperándome  tú.  {Váse.) 


ESCENA  II!. 


Julia,  Luisa:  se  sientan  al  lado  del  velador. 

JuuA.  Pero,  Luisa,  ¿es  posible  que  te  dejes  dominar  asi  por 
esa  tristeza  que  te  consume? 

Luisa.  ¿Qué  me  consume?  ¡ojalá  que  asi  fuese!..  Mi  corazón, 
Julia,  es  una  herida  abierta  que  mana  sangre  continua- 
mente. Cuando  se  sufre  como  yo  sufro,  la  muerte  es 
un  alivio... 

Julia.  Tú  exageras  lus  propios  dolores...  ¿Quién  sabe  si  el 
porvenir  guarda  todavia  el  consuelo  á  tus  aflicciones? 
¿Mira,  cuando  el  rompimiento  de  mi  matrimonio...  des- 
pués de  aquel  lance...  yo  me  juzgaba  la  mujer  mas  des- 
graciada del  mundo,  y  sin  embargo,  no  he  encontrado 
dos  meses  después  en  mi  enlace  con  el  Conde,  la  feli- 
cidad que  vo  buscaba  en  mi  unión  con  aquel  desgracia- 
do? 

Luisa.  Mis  penas  son  de  otra  naturaleza.  Yo  también  cuando 
me  hallaba  moribunda  miré  tu  presencia  como  la  de  un 
ángel,  y  tus  cuidados  como  los  de  una  madre:  en  tu 
compañia  y  en  la  del  Conde,  he  encontrado  después  el 
cariño  de  dos  hermanos,  y  sin  embargo...  mi  herida 
continúa  abierta  como  siempre... 

Julia.  ¡Pobre  Luisa!..  Llora...  (Abrazándola.)  llora,  hermana 
mia...  tienes  razón.  ¡Quién  ha  dicho  que  todo  se  olvi- 
da!.. ¡Ah!  hay  hombres  que  parecen  nacidos  para  tor- 
mento de  sus  semejantes;  que  todo  lo  manchan  y  lo  des- 
truyen, la  inocencia  de  la  virgen  y  la  vejez  del  padre. 
¡PojDre  anciano!  ¡no  podia  llorar!  se  quedó  corno  muer- 
to, y  al  dia  siguiente  salió  para  su  país  con  el  corazón 
quebrantado  y  los  ojos  bajos,  avergonzado  de  faltas  que 
no  eran  suyas.  Todo  cuando  poseía  lo  ha  entregado  á 
los  establecimientos  de  beneficencia,  y  allí  en  su  pue- 
blo solo,  y  abandonado  de  todo  el  mundo ,  llora  dia  y 
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noche  por  su  hijo,  por  ese  hombre  que  es  todavía  tu 
martirio  y  tu... 

Luisa.  Si,  hermana  mia,  ¿porqué  te  lo  he  de  ocultar?  ¡Tengo 
miedo  de  volverle  á  ver,  y  sin  embargo,  no  pasa  un 
un  dia  sin  que  lo  desee!  ¡Sé  que  es  un  miserable...  un 
ladrón,  y  á  pesar  de  eso...  le  amo!...  ¡le  amo!...  {Con  vio- 
lencia.) 

JüLiA.     ¡Desgraciada!    {Se  oye  ruido  en  el  fondo.) 

¿Qué  ruido  es  ese?  ¡Escucha!... 
Luisa.     Es  en  el  jardín...  el  aire... 
Julia.     ¡Ya  me  pesa  que  no  haya  subido  el  portero!... 
Luisa.    ¿Tienes  miedo? 

Julia.     ¡No!  pero...  {Ruido  de  un  cristalroto.)  ¡Luisa!  ¡un  cris- 
tal! {Sobresaltada,)  ¡Ah!..  ¡Vamos  á  gritar!.. 
Luisa.    ¡Calla...  ruido  en  la  galería! 

Julia.  ¡Luisa!  ¿Quién  será?  {Abrazándola.  Luisa  desasiéndose, 
se  acerca  precipitadamente  á  la  puerta  del  fondo,  y  corre 
el  cerrojo,) 

Luisa.  ¡Dájame!  {En  el  mismo  instante  sacuden  violentamente  la 
puerta.) 

Julia.  ¡Dios  mío!  {Llena  de  espanto.  Luisa  por  un  movimiento 
instintivo  apaga  la  bujía ,  ij  se  oculta  detras  de  una  cor- 
tina; Julia  se  lanza  en  el  gabinete,  y  al  cerrar  la  puerta, 
queda  fuera  un  pedazo  de  su  vestido.  Entra  por  una  de  las 
dos  ventanas  del  fondo  que  se  suponen  van  á  la  galeria 
el  Barón  con  la  linterna  en  la  mano  seguido  de  Jorge.) 


ESCENA  lY. 

Barón,  Jorge. 

Barón.    ¿Por  dónde  habrán  huido?  Sal  al  momento  por  esa 

puerta,  y  reconoce  los  corredores. 
Jorge.    Señor  Barón... 

Barón.  Nada  de  observaciones,  cobarde.  ¿Dónde  estarán?  {Re- 
conociendo la  habitación.)  ¡Ah!  {Divisando  el  vestido  de 
Julia.) 

Jorge.    ¿Qué  hay?  {Con  espanto.) 

Barón.    ¡Calla!  Mira...  mira...  (Amediavoz.) 

Jorge.    ¡Ah!  un  vestido...  Ahí  estarán  las  dos. 
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ESCEMA  V. 

Dichos,  Iulia. 

Barón.    Vamos,  Señora...  {Abriendo  la  puerta  y  cogiendo  de  un 

brazo  á  Julia.) 
Julia.     ¡Dios  mió! 
Barok.    (¡Olí!  ¡yo  conozco  esta  cara!) 
Julia.     ¡Por  piedad! 
JoKGE.     Silencio.  (Brutalmente.) 
Barón.    ¡Eli!  ¿Dónde  está  la  otra  señora? 
Julia.     No  sé... 

Barón.    Cuidado  con  ocultar  la  verdad.  ¿No  está  en  esa  habi- 
tación? 
Julia.  No. 

Barón,    Pues  es  menester  buscarla.  ¿Dónde  está?  {Con  un  tono 
siniestro.) 

Julia.     ¡Diosmio!  no  sé  {Cayendo  de  rodillas.)  por  donde  lia 

salido...  ¡Ah  no  me  maten  ustedes... 
Barón.    Levántese  usted...  Vamos  fuera:  enséñenos  usted  las 

habitaciones. 
Jorge.     ¿Dónde  tiene  usted  las  alhajas? 
Julia.     Eb  mi  gabinete. 
Barón.    Salga  usted  delante. 
Julia.      No  me  puedo  sostener. 

Barón.    Vamos,  despachemos  pronto...  {Llevándola  del  brazo.) 

Cuidado  con  dar  un  grito...  {Amenazando.  Julia  pu- 
diendo  sostenerse  apenas  sale  por  la  izquierde  con  el  Ba- 
rón y  Jorge.) 

ESCENA  VI. 

Luisa,  pálida  y  angustiada  saliendo  de  detras  del  portier. 

¡Ah!  no...  no  puedo  hablar...  Se  la  han  llevado...  Si  yo 
pudiera  gritar...  {Camina  apoyándose  de  silla  en  silla 

hasta  la  ventana  de  la  izquierda.)  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

{Gritando  con  una  emoción  que  la  ahoga.) 
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ESCENA  VIL 

Luisa,  Salazar,  que  penetra  por  la  ventana  de  la  derecha  en  el 
mayor  desorden. 


Luisa.  ¡Ali!  ¡otro!  ¡me  va  á  ver!  (Trata  de  huir  y  se  queda  como 
petrificada  sobre  el  alféizar  de  la  ventana  en  la  parte  de 
sombra. 

Salaz.  ¡Dónde  estarán  esos  miserables!.,  las  van  á  matar,  y 
no  puedo  consentir  ese  crimen...  ¡Oh!  ¡dónde  estarán! 
¡Dios  mió!  ¡Al  entrar  por  la  ventana  se  me  ha  figurado 
oiría  voz  de  Luisa!..  ¡Ah!  si  después  de  haber  subido 
únicamente  á  salvarlas,  llegase  demasiado  tarde. 

Lüisa.  (¡Ah!  que  me  maten,  pero  que  pueda  yo  salvarla!  ¡¡¡So- 
corroü!  {Gritando.) 

Salaz.    ¡Ah!..  ¡¡su  voz!!  ¡Luisa!...  {Yendo  hácia  ella.) 

Luisa.  ¡Eduar...  do!  {Retrocediendo  espantada.  La  luna,  que  se 
amubla  y  aparece  con  frecuencia,  ilumina  en  este  momen- 
to sus  semblantes.) 

Salaz.    ¡Vengo  á  salvarte,  Luisa  mia! 

Luisa.  ¡Miserable!  {Tratando  de  ir  ú  la  ventana)  ¡no  pedias  me- 
nos de  concluir  asi!... 

ESCENA  VIII 


Dichos,  Julia,  el  Barón,  Jorce.  Julia  entra  precipitadamente 
con  los  cabellos  esparcidos,  perseguida  por  el  Barón  y  Jorge. 


Julia. 
Barón. 

Salaz. 


Julia. 
Luisa. 
Barón. 
Salaz. 

Barón. 
Salaz. 
Luisa. 


¡Ah!  por  piedad... 

¡Gritas  para  hacernos  prender!  [Con  el  puñal  en  la  mano. 
¡Atrás!  {Furioso  hasta  la  demencia  colocándose  entre  Ju- 
lia y  el  Barón  y  Jorge,  apuntándole  con  dos  pistolas.)  ca- 
nallas... ó  quedáis  muertos  á  mis  piés. 

j  Defiéndenos,  Eduardo.  {Colocándose  detras  de  él.) 

Déjanos  pasar.  {Haciendo  ademan  de  acometerle.) 
¡¡Atrás!  {Se  oyen  estrepitosos  golpes  en  la  puerta  del  in- 
terior y  ruido  de  voces.) 

¡Qué  suben!.,  déjanos  huir...  {Arometiéndole.) 
¡Atrás...  infames!  {Amenazándolos.) 
Sálvate  tú,  Eduardo. 


Julia.     ¡Huya  usted!. 


ESCENA  IX. 


Dichos,  el  Conde,  Un  Sereno  y  varios  agentes  y  hombres  delpuc' 
blo  con  los  sables  desenvainados. 


Luisa.  ¡Dios  mió!  ¡huye!  (Salazar  salta  por  la  ten/ana.  El  Se- 
reno y  los  agentes  se  precipitan  sobre  el  Barón  y  Jorge, 
que  tratan  de  escapar.  Varios  agentes  saltan  por  la  ven- 
tana  detrás  de  Salazar .) 

Sereno.  ¡Haced  fuego  si  no  podéis  alcanzarle! 

Luisa.  ¡Ali!  ¡Yo  misma  le  he  perdido!..  {Arrojando  un  grito  y 
cayendo.) 

Barón.  Mal  negocio  hemos  hecho,  compañero.  {Apagando  la 
linterna; Se  oye  una  denotación  lejos.) 


FIIN   DEL  CUADRO  SEXTO. 


EPILOGO 


LA  EXPIACION. 


Vista  de  la  Carolina,  tomada  desde  el  camino  real  que  conduce 
á  Madrid.  En  primer  término  huertas  y  arboledas  divididas 
á  derecha  é  izquierda  por  la  carretera.  Al  alzarse  el  telón 
acaba  de  amanecer. 


ESCENA  PRIMEBA. 

Aldeanos  y  aldeanas  que  acaban  de  bailar  y  se  retiran  lentamente 
por  el  fondo:  poco  después  D.  Fernando  Salazar. 

¡Ah!  esas  gentes  están  celebrando  una  boda.  Ahi  esta- 
rán los  padres  de  los  esposos  contemplando  á  sus  hijos 
felices  y  honrados...  ¿Qué  padre  hay  mas  desgraciado 
que  yo?  {Pausa.)  Gracias  á  Dios  que  amanece...  no  he 
podido  dormir  en  toda  la  noche...  Mi  casa  vacia ,  don- 
de no  resuena  sino  mi  propia  voz,  me  horroriza...  La 
vista  de  los  lugares  donde  él  jugaba  cuando  niño,  don- 
de yo  le  he  colmado  de  caricias  ,  aumentan  mi  triste- 
za... ¿Dónde  hay  dolor  comparable,  con  el  de  un  padre 
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que  no  se  acerca  á  las  gentes,  que  no  nabla  con  nadie 
por  miedo  de  que  le  preguntenpor  su  hijo?...  ¡Dos  anos 
sin  saber  de  él!  Siempre  que  veo  un  periódico  me  es- 
tremezco en  pensar  si  referirá  alguno  de  sus  crímenes. 
Cuando  los  que  me  conocen  hablan  bajo  al  verme  pa- 
sar, me  imagino  que  dicen:  «Pobre  padre,  su  hijo  es...» 
¡Ah!  no  me  atrevo  á  pronunciar  la  palabra.  Dias  pasa- 
dos, al  tiempo  de  salir  de  mi  casa,  oí  decir  que  á  la 
plHza  habia  llegado  una  cuerda  de  presidiarios,  y  entré 
de  nuevo,  y  cerré  todas  las  puertas  y  ventanas,  y  pasé 
el  dia  y  la  noche  rezando  por  él...  ¡Ah!  ¿cuándo  será 
Dios  servido  de  poner  términoá  mis  penas?  ¿Cuándo  so- 
nará para  mí  la  hora  del  eterno  descanso?  Ya  estará 
abierto  el  cementerio...  vamos  á  llorar  sobre  la  tumba 
de  su  madre.  Bien  pronto  reposaré  á  su  lado.  ¡  Dios 
mió!  Temo  que  me  grite  con  voz  amenazante  como  en 
medio  de  mi  insomnio:  «¿Qué  has  hecho  de  nuestro  hi- 
jo?» Perdona,  esposa  mia;  y  si  yo  por  sus  faltas  le  mal- 
dije en  la  tierra,  intercede  por  él  desde  el  cielo.  {Váse. 
Atraviesan  los  aldeanos,  que  vuelven  tocando.) 

ESCENA  fi!. 

Luisa,  Salazar.  Salazar  aparece  ciego,  conducido  por  Luisa:  los 
dos  vestidos  pobremente. 

Salaz.    ¿Dónde  estamos? 

Luisa.    En  un  camino  desde  donde  se  vé  el  pueblo. 
Salaz.   ¿Hay  huertas  á  derecha  é  izquierda? 
Luisa.  Si. 

Salaz.  Espera  que  recuerde...  Cerca  de  nosotros,  á  la  mano 
derecha,  fuera  de  la  cartera,  ¿no  hay  un  árbol  grande, 
á  cuyo  pie  se  vé  una  piedra  que  parece  como  de  molino? 

Luisa.     Si,  aquí  está. 

Salaz.  Guíame  :  quiero  sentarme  en  ella  á  descansar.  {Luisa  le 
conduce  al  paraje  indicado.)  ¡Cuántas  veces  (5g7t?tíwiío- 
se.)  cuando  niño  he  trepado  por  ese  árbol!...  Escucha, 
Luisa:  ¿no  ves  el  pueblo  delante  de  tí  como  á  quinien- 
tos pasos? 

Luisa.  Si. 

Salaz.  Antes  de  llegar  á  él  ¿no  hay  una  casa  grande  y  sola,  si- 
tuada en  medio  de  una  esplanada? 
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Luisa,    ¿Una  casa  blanca? 

Salaz.  ¡Ah,  quién  pudiera  verla!  Esa  es,  Luisa  rala,  la  casa 
en  que  he  nacido:  allí  ha  corrido  mi  infancia  tranquila 
y  dichosa;  allí  mi  madre,  mi  pobre  madre,  me  llamaba, 
levantándome  en  sus  brazos,  la  alegría  de  su  vida  y  la 
esperanza  de  su  vejez!  Alli  mi  padre  me  decía  :  {Con- 
movido.) «Dios  ha  permitido  que  nazcas  ,  rico:  sé 
honrado,  hijo  mió,  y  vivirás  feliz.»  Y  esa  casa  que  yo 
he  deseado  volver  á  ver  tantas  veces...  mis  ojos,  pri- 
vados de  la  luz  para  siempre,  no  la  verán  jamás... 

Luisa.  Eduardo,  bendice  á  Dios  por  su  inünita  misericordia. 
Él  permitió  que  cuando  te  arrojaste  al  patio  de  la  casa 
inmediata  ala  del  Conde,  te  libraras  de  los  que  te  per- 
seguían. Él  quiso  que  descubriese  que  estabas  en  el 
hospital  cuando  desangrado  y  moribundo  empezaron  á 
curarte. aquella  horrible  herida  que  te  ocasionó  la  pér- 
dida de  la  vista.  ¿Qué  hubiera  sido  de  tí  entonces,  po- 
bre ciego,  sin  mi  apoyo? 

Salaz.  Si,  Luisa:  tú  eres  para  mí  la  imágen  de  la  divina  mise- 
ricordia... tú  has  querido  acompañarme  á  cumplir  mi  de- 
seo  de  echarme  á  los  pies  de  mi  padre  antes  de  que  dé 
cuenta  á  Dios  de  todos  mis  delitos.  Tú  has  venido  men- 
digando el  pan  con  que  nos  hemos  alimentado  desde 
que  salimos  de  Madrid;  pero  tu  misión  ha  concluido, 
hermana  mia;  abandóname  ya. 

Luisa.  ¡Abandonarte!...  ahora  menos  que  nunca.  Tu  vida  es 
la  mia...  tu  porvenir  debe  ser  el  mío  también. 

Salaz.  Mi  porvenir...  ¡el  pan  de  la  caridad  regada  con  mis  lá- 
grimas! 

Luisa.  Será  menos  amargo  mientras  yo  le  parta  contigo.  Vo 
estoy  á  tu  lado  y  no  tengo  de  que  quejarme,  no  sufro. 
¡Pero  tú,  tú,  Eduardo,  envuelto  en  una  noche  eterna, 
en  una  oscuridad  sin  fin! 

Salaz.  Luisa,  mientras  yo  no  vea  la  tierra,  podré  ver  mejor  el 
cielo.  ¡Ah!  ¡Luisa!  Ahora  comprendo  todo  lo  horrible  y 
repugnante  de  mi  vida.  ¡Por  un  dia  de  orgia  tantos 
años  de  miseria!..  Por  unas  cuantas  horas  de  vanidad 
y  de  escándalo,  tantos  remordimientos!  ¡Ah!  Tantos 
afanes,  tantos  sacriücios,  empleados  en  ser  un  misera- 
ble, un  criminal,  cuando  me  hubiera  sido  tan  fácil  ser 
un  hombre  honrado!.. 

Luisa.     ¡Calla,  Eduardo! 
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Salaz.  No,  déjame;  yo  no  debo  ya  vivir  sino  para  el  dolor,  para 
la  penitencia.  Mira,  sobre  esta  misma  piedra  se  sentaba 
un  anciano  que  pedia  limosna  á  los  caminantes.  Muchas 
veces,  aconsejado  por  mi  pobre  madre  le  socorría  yo... 
¡Sin  duda  ha  muerto  ya,  puesto  que  este  lugar  está  va- 
cio!.. Pues  bien ,  yo  le  reemplazaré ,  y  como  él  ten- 
deré mi  mano.. . 

Luisa.  ¡Ohl  ¡Esto  es  cruel!..  (Limpiándose  las  lágrimas.)  ¡Muy 
cruel!. . 

Salaz.  ¿Lloras?  ¡Ah!  Enjuga  tus  lágrimas,  Luisa,  yo  soy  mas 
dichoso  que  el  pobre  mendigo...  ¡Él  estaba  solo!  (Estre- 
chándola las  m,anos.) 

ESCENA  ni. 

Dichos,  D.  Fernando,  que  pasa  por  la  carretera. 

Fern.  Ya  se  va  haciendo  muy  de  dia!..  Ocultémonos  antes  de 
que  empiece  á  trascurrir  la  gente  por  la  población.  ¡La 
luz  y  la  sociedad  no  son  para  los  desgraciados! 

Salaz.    ¿Quién  pasa  por  el  camino? 

Luisa.     Un  anciano. 

Salaz.  Vamos,  mendigo  (Levantándose.),  cumple  con  tu  deber 
(Luisa  le  conduce  de  la  mano  hasta  la  vera  del  camino.) 
¡Una  limosna  por  amor  de  Dios!  (Dirigiéndose  á  D.  Fer- 
nando.) 

Fern.  ¡Ciego!  (Deteniéndose  á  mirarle.)  ¡Tan  joven!..  ¡Pobre 
muchacho!  Hay  seres  que  parecen  malditos  desde  el 
nacer.  (Acercándose  y  dándole  una  moneda.)  ¡Tome  us- 
ted... y  rece,  rece  usted  por  mi  hijo!.. 

Salaz.  ¡Oh!  (Reconociendo  la  voz  de  su  padre  y  exhalando  un 
grito  sordo.) 

Luisa.    (¡Dios  mió!) 

Fern.     ¡Qué  tiene  usted! 

Salaz.    Nada.    (Con  voz  sollozante.) 

Fern.  Pero... 

Salaz.    ¡Dios  se  lo  pague  á  usted!  (Buscando  sus  manos  y  besan' 

doselas  con  respeto.) 
Fern.     (Conmovido  y  alejándose.)  ¡Ah!  ¡La  misma  edad  tendrá 

mí  hijo! 


5 
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ESCENA  IV. 

Luisa,  Salazar. 

Salaz.    ¡Luisa!..  ¡Luisa!..  ¡Es  él!.,  ¡él!,,  ¡mi  padre!.. 
Luisa.    ¿Tu  padre? 

Salaz.  ¡Mi  padre!..  No  me  he  atrevido  á  decirle...  ¡Ahí  (Con- 
desesperación.)  ¡Y  él  no  me  lia  reconocido!  ¡Me  ha  di- 
cho, tú  lo  has  oído,  reza  por  mi  íríjo!  (Sollozando.) 

Luisa.    ¡Valor,  Eduardo! 

Salaz.  ¡Llám.ale...  no,  no...  él  me  cree  muerto...  y  mi  vista  le 
desgarraria  el  corazón!..  ¡Padre  mió!,.  ¡Te  acuerdas 
todavía  de  tu  hijo!..  ¡Alma  sublime!..  Vé,  Luisa,  si- 
gúele, infórmate  de  donde  vive... 

Luisa.  Calla,  que  viene  mucha  gente.  (El  Barón  'y  Jorge  atados 
codo  con  codo  y  custodiados  por  guardias  civiles^  aparecen 
seguidos  de  un  tropel  y  en  dirección  al  pueblo.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Barón  y  Jorge,  Aldeano. 

Salaz.    ¿Qué  ruido  es  ese? 

Luisa.     Son  unos  presos.  Vamonos  de  aqui... 

Salaz.    ¡Unos  presos!  ¡Ah!  Pregunta  qué  han  hecho... 

Luisa.     ¿Para  qué?.. 

Salaz.    Si,  deseo  saberlo  para  avergonzarme  mas  de  mí  misma 
Luisa.    ¡Quiénes  son  esos  presos!  (4  un  aldeano  que  viene  de- 
lante.) 

Aldeano.  Dos  ladrones  muy  grandes  que  van  á  Ceuta  por  toda  su 

vida...  Uno  es  italiano. 
Salaz.  ¡Italiano! 

Barón.  Mal  viaje  llevamos,  chico,  pero  peor  se  ve  ese  que  no- 
sotros, que  está  ciego. 

Salaz.  ¡Paolo!..  {Aterrado  y  arrodillándose  y  ocultando  su  cabeza 
entre  las  manos.)  ¡Luisa!  ¡Luisa!  ocúltame...  que  no  me 
vean...  que  no  me  vean.  {Con  voz  ahogada.) 

Luisa.     ¡Eduardo!..  ¡Por  Dios!  . 

Salaz.   Yo  bendigo  tu  clemencia,  ¡Dios  mío!  . 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  D.  Fernando,  que  vuelve  precipitadamente. 

Fern.  ¡Ah!  ¡Llevan  alli  dos  presidiarios!  ¡No  me  he  atrevido  á 
mirarlos!.. 

Luisa.    ¡Eduardo!..  Tu  padre  se  acerca... 
Salaz.    ¿Por  dónde?  ¿por  dónde?  Quiero  echarme  ú  sus  pies. 
Fern.     ¡Todavía  está  aquí  este  jóvcn!  ¡También  él  es  bien  des 
graciado! 

Luisa.  Ven...  ven,  Eduardo.  (Llevándolo  hácio  m  padre.)  ¡Ah, 
señor  {Hincándose  de  rodillas.),  tenga  usted  compasión 
de  él! 

Fern.     ¡Compasión!  ¿De  quién? 
Luisa.     De  este  joven. 

Fern.  Si,  la  tengo,  hija...  tú  no  sabes  cuántas  circunstancias 
hay  en  él  para  que  yo  le  compadezca...  ¡Ah,  tendría 
ahora  su  misma  edad! 

Luisa.     ¿Quién,  señor? 

Fern.     Un  hijo  mío. 

Luisa.    Muy  desgraciado. 

Fern.     ¿Tú  le  conoces? 

Luisa.     He  oído  hablar  de  él. 

Fern.     Ya  te  habrán  dicho  que  es...  [Aterrado.) 

Luisa,     Que  está  muy  arrepentido  de  sus  delitos. 

Fern.     ¡Arrepentidi)!  Imposible,  no  lo  creo. 

Salaz,    (¡Qué  idea  tiene  de  mí!)  (Sollozando.) 

Luisa.  De  modo  que  si  se  echara  á  los  pies  de  usted  y...  le  pi 
diera  perdón...  (Pausa  ligera.) 

Sal.az.    (¡Ah,  no  respondo!) 

Fern.     ¡No  le  perdonaría!  (Con  entereza.) 

Salaz.    (No  me  perdonaría...)  (Con  amargura.) 

Luisa.  Pero  si  usted  le  viese  andrajoso,  descalzo,  pidiendo  li- 
mosna de  puerta  en  puerta,  y  ciego... 

Fern.  ¡Ciego!  (Reconociéndole.)  ¡Hijo  de  mi  alma!  {Abrazando 
á  Salazar.) 

Salaz.    ¡Padre  mío!  (Con  frenesí,  estrechándolo.  Pausa.) 
Fern.  ¡Ciego! 

Salaz,    ¡Padre  mió,  al  cerrarse  los  ojos  de  mi  cuerpo  se  han 

abierto  los  ojos  de  mi  alma! 
Luisa.     (Dios  ha  oído  mis  oraciones.) 
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Pern.     ¡Hé  aqui  el  fruto  del  lujo  y  de'íos  vicios! 
Salnz.    Si,  padre  mío.  La  virtud  y  el  trabajo  producen  le  paíg 
de  la  conciencia,  que  es  la  felicidad.  El  desenfreno  del 
s  lujo  y  de  los  placeres...  puede  llevar... 

Fern.     j^l  cadalso ,  hijo  mió! 
Salaz.    Mis  vicios... 

Fern.  Han  crecido  con  tus  riquezas.  Lo  supérfluo,  hijo  mió, 
se  lo  debemos,  no  á  nuestras  pasiones,  sino  á  los  que 
carecen  de  lo  necesario  Y  tú  ,  pobre  niña  ^  ven  á  mis 
brazos.  Tú  recibirás  el  premio  de  tu  virtud  ,  hija  mia. 
¡Por  alli  van  tus  compañeros!  {Señalando  al  Barón  y 
Jorge,  que  aparecen  en  lo  alto  del  camino.) 

Barón.    Vamos,  chico:  Ceuta  nos  espera. 

Fern.     ¡Ceuta!  ¡El  primer  escalón  para  el  cadalso! 

Salaz.    ¡Padre  mió! 

Fern.  {Con  voz  solemne.)  ¡Ay  de  aquel  que  gasta  en  los  vicios 
las  horas  que  Dios  nos  ha  concedido  para  la  virtud  y  el 
trabajo! 


FIN   DEL  DRAMA. 
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Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  Virgen  de  Murillo. 

Uoa  aventura  de  Tirso, 

Una  lección  de  toiindo. 

Una  noche  en  blanco. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  6  los  bandidos  de 
Serranía  de  Ronda. 


SAEZUEIiAS 


Amor  y  misterio. 
A  ultima  bora. 
Alumbra  á  este  caballero. 
Angélica  y  Medoro. 
A  Rusi%vor  Valiadolid. 

Catalina. 

Claveyina  la  Gitana. 
Gu  ii  zo,  pirita  y  alcohol.  , 
Carlos  Broschi. 
Cupido  y  Marte. 
Cuando  ahorcaron  á  Quevedo. 

Diez  minutos  de  reinado.  ' 

El  Vizconde. 

ííl  trompeta      \  Archiduque, 
El  amor  y  el  üimuerzo. 
El  Grumete. 
VA  calesero  y  la  maja. 
VA  delirio. 

Kl  Valle  de  Andorra. 
El  Dominó  Azul, 
íil  sueño  de  una  noche  de  veran< 
Háceaas  de  Chamberí. 
K',  ensayo  de  utia  opera. 
El  perro  del  hortelano. 
El  esclavo. 

La  Ou'eccioti  de  El  Teatro 
cuarto  segundo  de  la  izquierda 


Entre  dos  aguas. 

El  Hijo  de  tamilia  o  el  Lancero 

voluntario. 
El  .Sonámbulo. 
El  diablo  en  el  poder. 
El  lancero. 

Guerra  á  muerte 

Galanteos  en  Venecia 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 

mesa. 
Gato  por  liebre. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  Espada  de  Bernardo 

La  Cotorra. 

La  cola  del  diablo. 

Los  dos  Flamantes.  , 

La  vergonzosa  en  palacio. 

La  Dama  del  Rey. 

La  Cazeria  Real". 

Los  Jardines  del  Buen  Retiro, 

La  hija  de  la  Providencia. 

Los  Comuneros. 

Los  dos  ciegos,  ' 


La  Estrella  de  Madrid  \su  muA 
s.  A.  1 
•  Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
I-os  diamantes' de  ¡a  Corona, 
La  noche  de  ánimas 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
.ómnibus. 

Las  bodas  de  Jua  i  ta. 
La  flor  de  la  serranía. 
La  Zarzuela. 
La  corte  de  Monaco. 
Los  Madgyares. 

Moreto. 

Mis  dos  mujeres. 
Marina. 
Mateo  y  ASatea. 

Pedro  y  Catalina,  6  el  Grai 

Maestro. 
Pablito.  (Segunda  parte  de  D.Siü 

mon.) 

Tres  para  una. 

Un  dia  de  reinado. 
Un  son;ibrero  de  paja. 
Un  sobrino. 


se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  num.  40 
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